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NUESTRAS POSIBIliDADES
EN VINOS

ESTAMOS citados con Víniteoh, en

la vecina Francia.

Es un certamen más para el vino.

Uno de esos congresos en los que
hablar del vino, de su mundo, de

cuanto le hacen posible, será tema

obligado.
Siempre nos hemos preguntado

por la eficacia de tales acontecimien­

tos y siempre hemos llegado a la con­

olusión de que, efectivamente, resul­

tan prácticos. Es posible que no ren­

tables de momento, pero a la larga,
convenientes. Porque se da el caso

de que todo aquel 'que de una forma

u otra tiene algo que ver con el en­

torno del vino, acude a estos 'lugares
para, o bien apreciar nuevas fórmu­

las o ya para conocer a\l'go que igno­
raba, o bien, simplemente, para co­

dearse con el fabrlcante, el indus­

trial o el elaborador que siempre pre­
sintió, que no conocía, y siempre de­
seó conocer.

Lo de Vinitech, se me dice, llega
como gran aconte-cimiento, porque se

espera 'que la técnica del mundo en­

tero, por lo que respecta al vino, ter­

mine reunida en Burdeos, ciudad, por
otra parte, de recio sabor' a caldos.

Por Julián Villena

Es la primera vez que una exposi­
ción de estas caracterfsticas está de­
dlcada exclusivamente a Ias técnicas

de la elaboración y del acondiciona­
miento del vino desde el prensado de
la vendimia hasta la puesta en bote­

lla, 'su almacenaje y manipulación, y
se nos antoja, por tanto, que estos

días han de ser días qrandes para el
vino españcl, para nuestro vino, ese

caldo que es variado, rico en matices,
en 'color, sabor, según cambia nues­

tra geografía.
Porque en el caso de Vinitech y

Burdeos no deberemos preguntamos
con un interrogante mudo, cuál ha de

ser nuestra aportación, cuál nuestra

postura, COlmo a fin ,de cuentas nues­

tra actuación. En el caso de concurrir

deberemos pensar siempre en que se

obtendrá un buen resultado y de an­

temano esto servirá para alentar es­

fuerzos, porque realmente nuestras

posibilidades son francamente mu­

chas y de gran alcance 100s resultados

por e,1I0.

¿Por qué? Pues porque España pro­
duce buen vino. y 'cuenta con buenos
hombres que viqtlan la 'constancia de

sus caldos. Porque si el vino es ins­

titución en una mesa, en España se

7



le ha elevado a la cateqoria máxíma.

Porque hay empresas empeñadas en

que nuestro producto guste y por eso

se afanan y luchan y se esfuerzan al
máximo. Porque España es vergel en

donde 'la viña entreteje calidades y
cualidades yeso no lo puede poner

nadie, a estas alturas, en tela de

juicio.
A más, España, como apartadora

de caldos a la comunidad mundial,
en números que interesa.

España fue, en 1975, el tercer pro­
ductor de vinos del mundo. Vinos,
que no vino, porque nuestra tierra

produce tanta variedad como acel­

dentes geográficos componen la Pe­

nínsula. España, el pasado año, se

acercó a los 33,8 millones de hectóli­

tras, lo que supone all'go más deli 10

por 100 de la producción total mun­

dial, que se ha cifrado en algo así a

los 310,4 millones de hectólitros.

Afortunadamente, este año de 1976

la cosecha que nos llegó no se acer­

ca a estos números, es mucho más

baja, afortunadamente más baja, no

quiere decir esto Ique al haber logra­
do solamente 26.393.300 hectólitros

padeceremos escasez, nos referimos
más bien, a que esta falta, estos nú­

meros en menos poslbíemente nos

lleven a meditar sobre la importancia
del vino, comprendiendo así la nece­

sidad de esa ayuda que el medio pre­
cisa, porque en ocasiones se abando­

na a los hombres que por el vino lu­

chan, que por el vino se desviven, a

ese hombre que hace posible e,l que
a España, por sus, vinos precisamen-
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te, se 'la tenga en cuenta en ell ex­

tranjero.
Cuando nuestro vino salle por ahí.

Porque en el apartado de las ex­

portaciones nos diputamos con Ar­

gentina HI tercer puesto en la lista,
después de Ital ia y de Francia, como

es de lógica. Lóqico, porque ésas son

potencias a las que se ayuda por sus

respectivos Gobiernos más, indeci­

blemente más que se ayuda a Espa­
ña como se ha reconocido en múlti­

ples ocasiones, potencias a las que

posiblemente no alcancemos en can­

tidad porque pese a lo cosechado por

ellas, aún importan, pero a las que sí

rebasamos en calidad, que es cuanto

importa, cuanto cuenta, io suyo.
y aunque sí contamos con calidad

suficiente como para competir con el

mundo entero, ¿qué ocurre en oca­

siones?

Lo diremos:

Oue no tenemos la suficiente ente­

reza como para romper una Ianza en

favor del vino y de sus hombres, sólo

eso. Vendemos por ahí porque logra­
mos sacar a nuestros 'caldos una ex­

cellente calidad, por eso mismo se

nos conoce y estima, pero si como
ocurre 'con otros países, a nuestra

industria se le apoyase lo suficiente,
a no dudar, España sería en estas

lides primerísima potencia mundial,

primerísima, porque resalta sin em­

puje alquno, cuanto ni más con ayuda.
Nuestras pcslbllídades ahora, en

Vinltech. pueden ser amplias, mere­

cen serlo. Oulsléramos que lo fue­
ran. Tan amplias, como es de amplio



ell tratamiento que requiere describir

el vino nuestro. La cantidad de vinos

españoles que nuestras tierras produ­
cen, de los que pueden decirse, en

honor a 'la verdad, hay tanta variedad
de caldos, 'como variada es nuestra

cocina.

Vinos de mesa: blancos, secos,

abocados, dulces: rosados y claretes:
tintos, suaves, fuertes; vinos especia­
les; generosos, secos, dulces aboca­
dos ... vinos de Rioja con 1.281.771

hectólitros denominados; Navarra,
con sólo 530.620 hectótítros, calidos
de alta calidad, muy, pero que muy

apropiados para la crianza.

Como los de Cariñena, 780.325 hec­
tólitros denominados también, caldos
de color robustos, de alto color y ex­

tracto, al igual que los de Cataluña,

región que produce excelentes vinos

de mesa, sea dicho de paso, la re­

gión que más denominaciones tiene

en s'U haber, 3.673.500 hectólitros en

1974, 2.860.000 en 1975 y sólo
2.741.000 para 1976, afrutados vinos,
rancios vinos 'como los del Priorato,
considerados los mejores de España
en América; como Tarragona, con el

mayor número de hectáreas de toda
Cataluña para su denominación, cu­

ya aprobación del reglamento acaba
de salir ahora. Vinos todos de exce­

lente «bouquet», tan apreciados y

queridos fuera y dentro de España.
Vinos denominados que se extien­

den a lo largo de 430.649 hectáreas
en producción en 1974, para cense­

gui'r en igual época 11.289.552 hecto­
litros, cantidad ya dejada atrás hoy,

vinos no denominados a repartirse
en 1.169.974 hectáreas.

En Europa se dlce que contamos

con 'una reqión que es, posiblemente,
de 'las más importantes en ell aspec­
to vinícola, y este luqar es ell sur de

Francia, donde se producen vinos de
fama, fama debida precisamente a la

denominación que supone algo así

como una carta de presentación; Por­

tugal también es zona rica en vinos,

y cuenta con vinos denominados de

grato relieve; Alemania, ltalia, lo mis­

mo. Pero a todo esto sin olvidar a

España, país donde e,1 caldo, denomi­
nado o no, cuenta con una atención

peculiarísima por parte del campesi­
no, del hombre del campo, quien, si

no hace más, si no se vuelca más

más sobre él no es por desidia, sino

por 'carencia de medios. Vino que no

defrauda nunca, en absoluto, cuan­

do se le sabe entender, vino al que
falta promoción, la debida promoción
al menos, vino que satisface, como

habrá de satisfacer, en absoluto,
nuestra aportación a Vinitech, esa

muestra vínica, que, nacida en Fran­

cia, quiere poner a'l día ,las posibili­
dades de llos caldos y del bodeguero
en sí.

Certamen al que España concurri­

rá, como ha estado presente en otros

muchos, para demostrar, una vez

más, sus posibilidades, nuestra fuer­
za a la hora de hablar de vinos; este

dominio que del medio tenemos,

porque por algo somos potencia en

vinos, queden o no queden denomi­
nados.
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DE «LEVANTE AGRICOLA»

. HO MAS SOlUCIOHES
IRAUMAIICAS

La aparente superproducclón de

productos hortícoles en los últimos

años, al menos la de los productos
más caractertstícos. ha hecho decir
en díversas ocasiones que producir
es bien sencillo. Este aserto podría
parecer muy duro para quienes se

afanan en el campo en la consecu­

ción de sus cosechas. Sin embarqo,
hay que matizar lo anterior en el sen­

Udo de que lo más dificultoso no es

consequir grandes producciones, sino

el comercial izar correctamente aque­
llo que demandan llos mercados y ob­

tener para 'los agricultores unos nive­

les de renta semejantes a los dei
ciudadano medio.

¿QUE PRODUCIR?

La pregunta que constantemente

se realizan los aqricultores del reqa­
día intensivo es la de qué producir
con un mínimo de rentabrlídad. Inclu­
so ya se sabe que etl campo acepta

¡Por Luis Font de Mora

como niveles de rentabilidad plantea­
mientas que en otros sectores no se

considerarlan c o m o mínimamente

atractivos. El hecho es que el produc­
tor de regadío se encuentra, desde
hace años, totalmente desconcertado

porque la caída de los precios, hasta

en aquellos subsectores que parecían
más sólidos, es algo que ha llegado
a ser crónico. No vamos a insistir en

toda la problemática tan manoseada

y tan poco resuelta de la diferencia
de precíos entre el campo y 108 ciudad.

Bajo un planteamiento exclusiva­
mente económico habría que denun­
ciar la enorme pérdida de enerqías y

recursos como consecuencia de los

desastres 'que se suceden en las pro­
ducciones del regadío. No hay opcio­
nes válidas que podamos, en 'las cir­

cunstancias actuales, a i r e a r para
buen 'conocimiento de l'Os regantes.
La incógnita de a qué dedicar los tra­

bajos agrfcolas sique sin resolverse
setlsfactoriarnente. Nuestras produc­
ciones son el resultado de un esfuer-

11



zo ciego, en una mayoría de los ca­

sos, efectuado por los agricultores.
Ell éxito ocasional, la imitación de io

efectuado por los vecinos, ell resulta­
do de circunstancias, el fruto de la

especulación, la intuición y otra serie

de causas constituyen, por desgracia,
el moror de nuestras producciones
hortofrutfcolas.

MOVIMIENTOS PENDULARES

Cuælquier estudiante conoce per­
fectamente el ejemplo pendular de la

producción de patata. De esta mane­

buena provoca bajos precios y des­
interés en ell campo. Como cense­

cuerrcia casi inmediata, los aqricul­
tores, en proporción slqnificativa, de­

jan de cultivar dicho producto en la

campaña slqutente. Esto se traduce

en una producción más reducida y en

una demanda insatisfecha que provo­
ca precios más atractivos y una nueva

polarización de l'Os regantes en la

producción de patata. Una cosecha

ra, ell ciclo se cierra y comienza de
nuevo.

Un ejemplo tan elementa) es, sin

embargo. semejante en todas nues­

t r a s producciones hortofrutícolas.
Cierto que, en la producclón de fruta,
ell ciclo es más amplio y complejo.
Guien produce fruta se encadena ne­

cesariamente a una plantación que no

puede arrancars-e o relnjertarse de un

año para otro. En todo caso, la res­

puesta de los interesados a una situa- .

ción aceptable de mercado tarda en

12

materializarse varios años. Pero a la

postre podernos evidenciar ciclos o

movimi-entos pendulares en nuestras

producciones de fruta.

La complejidad resulta, en gran par­
te, de los condicionamientos clirnáti­
cos que perturbaran en cualquier sen­

tido la duración de los ciclos. Por otra

parte, hay que considerar 100s efectos

de la competencia, en los casos en

que se exporta parte importante de

(a producción.

SOLUCIONES APARENTES

Resulta cur-ioso e-I desconoclmlento
administrativo de nuestras produccio­
nes, su situación, tratamiento correc­

to y posibilidades de futuro. Recorde­

mos, como un mero ejemplo, la des­

concertante respuesta del entonces

ministro de A,glricultura Tomás Allen­
de ,a la crisis naranjera. Dicho mlnis­

tro vino a decir que no creía en la
seriedad de la crlsls, puesto que, de

ser ciertos l'Os precios y resultados

que se exponían, los naranjeros no

hubieran tenido más remedio. que
arrancar su arbolado. Desconocía el

ministro, entre otras muchas cosas,

que porte sustanciosa de la propiedad
cltrícola se encuentra en manos de

propietarios que han invertido sus

ahorros en los cítricos y que tienen

otras fuentes de ingresos diferentes

a lla agrícola. 61 no depender vital­
mente de la agri'cultura,· aunque en

muchos casos también podría hablar­
se de un mantener la esperanza por



el recuerdo de épocas pasadas, per­
mitía y permite mantener las explo­
taciones sin rentabilidad alquna, in­

cluso con resultados neqatlvos. Claro
está que la acurnulaclón de malos

resultados provoca necesaríamente

cierto ,grado de desinterés y a brand 0-

no. Por ello desde hace pocos años,
para no salirnos del caso de los citri­

cos, pronosticamos en las Memorias

de la Cámara de Comercio que se

había tocado fondo en el tema naran­

iero y que podía augurarse una me­

jora de las cotizaciones de las frutas
en el campo después de un perí-odo
de más de diez años de precios a

la haja.
Pero, como ya dijimos, hay que In

sistir que la solución aparente es una

solución traumática y circunstancial,
resultado de abandono y de escamo­

tear gastos al cultivo normal O' desea­

ble, consecuencia, en definitiva, 'de
unas producciones menores que, por
causas parecidas, también se han

presentado en la 'Competencia.

AUSENCIA DE PROGRAMA

La solución traumática no resuelve

prácticamente nada. Siqnifica, desde

lueqo, un alivio momentáneo y unos

niveles de rentaorlídad aparente más

atractivos, pero rápidamente nuevos

esfuerzos en la produoción y recolec­

ciones más generosas, que se pre­
sentarán más lentamente en ell caso

de la fruta, lo cual provocará nuevos

problemas de precios en el campo.
La ausencia de un programa míni­

mamente coherente en las produccio­
nes de hortalizas y frutas es eviden­
te. Desgraciadamente se ha fallado
totalmente en tan importante cues­

tión. Los fracasos de IO's grandes pia­
nes de regadío, achacables desde lue­

go a la falta de preparación adecuada
del elemento humano, cabe apuntarlo
a la ausencia de ese mínimo progra­
ma. Sin Í'r más lejos, la incógnita de
(a futura producción del Trasvase

Tajo-Sequra sigue en pie. Los estu­

dios preliminares fueron realizados

por la Dirección General de Obras
Hidráulícas y desconocemos s'U pu­
blicación. Tan costosa e importante
obra, hoy en día en entredicho en

razón de las aquas subterráneas exis­

tentes en Albacete, continúa sin pla­
nlfícaclón aqrícola.

En l'Os últimos años se ha denun­
ciado en repetidas ocasiones la obse­
sión por lo comercial del Ministerio

de Agricultura y, en escala menor, la

preocupacíon del Ministerio de Obras
Públicas por el reqadío. En muchas

o e a s i ones, problemas productivos,
oreados por la ausencla de todo pro­

grama, se tratan de resolver c'Ün me­

didas comerciales. No hay estudios
adecuados y se actúa a gran escala
mediante lo circunstancial.

No se desconocen las dificultades

que derivan de la intemperie y lo pro­
blemático de obtener resultados satis­

factorios en programas de ordenación
de cultivos. No obstante, no existe

excusa alquna para dejar la solución

13
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Entre sus equipos de mecanizado destaca el mayor centro de mecanizado de �
Europa, con una bancada de 40 m. de longitud, dos montantes de 7,5 m. de altum, �

� husillos de mandrinar de 200 mm. y una mesa giratoria de 7 X 7 m. y 400 t. de *
� capacidad. Además cabe destacar, entre otros equipos, un torno vertical para tor- �
�. near piezas de hasta 9 m. de diámetro y 5,5 m. de altura, capacidad de plato de �
� 250 t. Y un taladro de barrenado profundo con tres husillos y control numérico. 0

� CONTRATACIONES i
� La cadencia de fabricación esperada es de dos vasijas a presión, más tres ge- �
� neradores de vapor y un presionador en e,1 año 1978, y tres vasijas, nueve gene- 0
� radares de vapor y tres presionadores por año, a partir de 1979. �

1=. I I d dd I �0":Actua mente, Equipos Nuc eares, S. A., tiene ya en su po er pe i os para a �
fabricación ,de los mencionados componentes, concretamente para las centrales ya

� aprobadas con inmediato comienzo de construcción, como las de Valdecaballeros, *
� Sayago y Trillo, y para otras a punto de aprobación. *� Fábrica situada en MAUAÑO (Santander) Sociedad constituida por 0
� �
� Domicilio social: � BABCOCK & WltCOX, C. A. �
�.. e MAOUIN.lSTA TERRESTRE �

*. Pedro Texeira, 8, 7.° Y MARITIMA, S. A. *
� M A D R I D. 2 O CI MECANICA DE LA PEÑA, S. A. �

* CI STEIN et ROUBAIX 0

� ESPAÑOLA, S. A *o �1'�**���00;>0�000����������

OBJETIVO

La fabricación de los componentes
fundamentales de los sistemas nuclea­
res de generación de vapor, tales como

vasijas a presión, generadores de vapor
y tuberías, presionadores, partes inter­
nas y otras.

Estos componentes tienen que pro­
yectarse y fabricarse desde inqenierfa,
diseño, cálculo, soldadura, mecanizado,
tratamiento, etc., con las más avanza­

das técnicas, maqulnarlas y procedi­
mientos.

GARANTIA DE CALIDAD

Será característica común a todos
los componentes la exigencia de ga­
rantía de calidad. Por tanto, y ya que
los productos de esta fabricación irán
destinados a las futuras centrales nu­

cleares que se instalen en España, sal­
drán de fábrica con un nivel de calidad
equivalente al sello N del ASME, en

los Estados Unidos.

EQUIPOS DE MECANIZADO DE LA PLANTA

Vista de nuestra fábrica de Santander



a'l amparo tan sólo de l'Os esfuerzos
individuales. Por un lado, los aqrícul­
tores tienen derecho a ser orientados
dentro de ciertos márgenes, de forma

que se presenten opciones agrícolas
que asequren la cornpensaclón míni­
ma por los esfuerzos realizados. Por

otro lado, el bien común exige cierta

eficacia admlntstratlva, hoy día prác­
ticamente ausente, que lrnolda pérdi­
da de posibilidades y rnalversaclón
de esfuerzos económicos.

INVESTIGACION
V DESCENTRALlZACION

Mucho se había de la investigación
agraria y de la necesidad de impul­
saria a l'Os niveles que exige nuestra

riqueza agrícola. La realidad es que
existe una lnvestiqacíón, poslblernen­
te meritoria en casos personales con­

cretos, que aparece insignificante y

poco eflcaz.

E'I tema de la investlqación agraria,
en s'Us diversos aspectos y modalida­

des, ha sido muy desculdado, a pesar
de que acciones concretas hayan po­
dido S'er divulgadas con cierto aire de
triunfalismo. La política de investlqa­
ción no ha contado ni con 100s recur­

sos suflclentes, ni con las orientacio­

nes adecuadas para alcanzar los Gen­

tros que en la actualidad se pretende.
E'I hecho de que no existe el número

suficiente de opciones técnicas y que
se carece de 11,0s estudios adeouados

relativos a la ordenación de cultivos.

El tema de la investigación se rela­
ciona estrechamente con el de la des­

centralización administrativa. La agri­
cultura intensiva ha sido escasamente

conocida en Madrid, debido. en buena

parte, al centralísmo de nuestra Ad­

rninistración. Las Divisiones Heqlona­
les del Minister!o de Aqrícultura no

han venido a resolver prácticamente
nada porque siguen rigiendo antiquos
oriterios. El viejo caserón, inmenso y

destartalado, del Ministerio de Agri­
cultura alberqa muchos funcionarios

y políticos, demasiados a nuestro en­

tender, que en bastantes ocasiones

han reaiizado sus carreras sin sali ir

prácttcamente de los pasillos deli an­

tique Ministerio de Fomento.

El regadío intensivo requiere una

descentralización eficiente para po­
der recibir el tratamiento que me­

rece. Precisamente se habla en la ac­

tual ídad de que nos encontramos en

las puertas de ia Europa del Mercado
Común. Pero también tan importante
tema aparece sin estudio y sin cono­

cimiento a fondo del mismo. Se in­

tuye que [a entrada en el Mercado
Común en líneas qenerales, repercu­
tirá muy favorablemente en los sub­
sectores del reqadío intensivo. Pero

no se estudia seri�mente Io que en

realidad va, a suponer el derrumba­
miento de 'las barreras arancelarlas

y de llos calendarios y contingentes.
Ell futuro de nuestra agricultura in­

tensiva se relacione íntimamente con

la inteqración en la C. E. E. ¿Cómo
es posible que no se valore el poten­
cial acontecimiento y se realicen ya

15



I a s ordenaciones correspondientes
de cara a dicha adhesión?

Se ha repetido hasta Ia saciedad
el « slogan» de « España, huerta de

Europa». Este «slogan» a veces se ha

partioularizado hasta extremos pro­
vinciales. Pero habría que preguntar­
se lo que estamos haciendo para

convertirnos, sin triunfalismos y den­

tro de nuestras posibilidades reales,
en ,los suministradores más impor­
tantes de los productos hcrtofrutíco­

las que la vieja Europa desea con­

sumir.

Podrá arqurrse que la inteqración
presupone, entre otras cosas, la posi­
biiídad de la ordenación de nuestros

cultivos. Pero el futuro, especialmen­
te en el sector de la fruta, se está

creando hoy mismo. Per/der eil tiem­

po, acogerse a maxirnellsmos. con­

tinuar sin una política sensata de or­

denación, significa continuar domi­
nados por lla solución traumática. El

desastre del verano pasado en ell ca­

si total de producciones de frutas y
hortal izas 'constituye una auténtica

vergüenza para un buen conjunto de
nuestros políticos agrarios. Diqamos
de una vez para siempre que nos

repugna la solución circunstancial

provocada por el abandono y el

trauma.

U!RI�Q�ERll Et 19
MARISCOS

TAPAS DE COCINA

C A F E

Vallehermoso, 79 - Teléfono 253 32 80

MADRID
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UNA
PlAGA
QUE
OCASIONA
GRANDES
PERDIDAS

SISTEMA PARA
EliMINAR lA
AVENA lOCA
DE lOS
CEREALES

Hace ya muchos años que el
control de las malas hierbas de
hoja ancha en trigo y cebada
dejó de ser un problema para
los agricultores, debido a la
aparición de los herbicidas hor­
monales. No obstante, hasta
muy recientemente, quedaba por
solucionar el problema de las
malas hierbas de hoja estrecha
(gramíneas), que en muchas zo­

nas ocasionan todos los años

grandes pérdidas en las cose­

chas, muy especialmente la ave­

na loca. Las infestaciones de
esta mala hierba se han agra­
vado durante los últimos años
debido a la intensificación de
los cultivos de cereal, al uso de
cosechadoras y a la falta de

competencia por parte de las
hierbas de hoja ancha.

17
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Hasta la aparición de herbici­
das específicos contra avena

loca, los métodos de lucha se

reducían a práctícas culturales
de limitada eficacia y, a veces,
difíciles de realizar. En un prin­
cipio, la lucha química estaba
limitada a pulverizaciones de
otoño, antes del nacimiento del
cultivo, o a pulverizaciones de

temprana postemergencia, en

el momento en que la avena lo­
ca alcanza un estado preciso
de desarrollo.

Las aplicaciones de otoño ne­

cesitan que el suelo tenga una

humedad determinada y que la
pulverización se realice muy
cuidadosamente, ya que el cul­
tivo puede resultar dañado se­

riamente en las bandas de te­

rreno que reciban dos pasadas
del pulverizador o si se eleva
la dosis por cualquier otra cau­

sa. Naturalmente, en el momen­

to de efectuar estas api icacio­
nes aún no se puede conocer

ni la gravedad de la infestación
de avena loca, ni se puede pre­
ver el rendimiento del cultivo.

Las aplicaciones en tempra,
na postemergencia, para ser

eficaces, deben realizarse cuan­

do la avena loca se encuentra

en un estado de desarrollo pre­
ciso; ello significa que se cuen­

ta con un tiempo muy reducido

p a r a realizar el tratamiento.

2

También hay que tener en cuen­

ta que no todas las plantas de
avena loca alcanzan el estado
de desarrollo' necesario para la

pulverlzaclón al mismo tiempo,
por lo que la efectlvidad del
tratamiento puede variar nota­

blemente de unos casos a otros.

Con posterioridad a los pro­
ductos utilizados eo los tipos
de api icaclones mencionadas,
aparecieron en el. mercado 'dos
nuevos herbicidas, Suffix para
trigo y Barnon para cebada, con
los que se resolvían las limita­
ciones de' los tratamientos de

postemergencia. Con estos pro­
ductos se dispone de un perío-
do de tiempo relativamente lar-

go para efectuar la aplicación,
desde el ahijado hasta el enca­

ñado del cultivo, y la avena loca
es controlada eficazmente en

diferentes fases de su desarro­
llo. La selectividad para el cul­
tivo es excelente, y si los tra­
tamientos se realizan correcta­

mente, pueden evitarse pérdi­
das de cosecha realmente im­

portantes. Otra ventaja de ,es­

tos productos es que en el mo­

mento de la aplicación ya ha na­

cido toda la avena loca y se co­

noce exactamente la gravedad
del problema; asimismo, puede
evaluarse con bastante apro- -

ximación la futura cosecha y
calcular si el tratamiento será
rentable.
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RAZAS OVINAS
CATA-

LANAS

Por el Dr. A. Sánchez Belda
Jefe de la Sección de Ganado Ovino y Ca­
prino. Ministerio de Agricultura. Madrid-7.

INTRODUCCION

La pecuaria catalana siempre tuvo

patrimonio propio y destacado en el

campo de la Etnología nacional. Re­
cordemos el garañón de Vich, la raza

vacuna Marinera, el perro Pastor del

Pirineo (Gas d'Atura), la oca del Am­

purdán, 'la gallina Prat leonada, etc.

También en ganadería ovina cuenta

y mantiene originalidad con las razas

Pallaresa y Ripollesa. Son precisa­
mente estos lanares autóctonos cata­

lanes el objeto de la presente comu­

nicación, como continuidad al trabajo
ya iniciado de puesta al día de la Et­

nología ovina española, centrado, en

esta primera etapa, sobre las pobla­
ciones ignoradas por 'los tratadistas
o insuficientemente conocidas fuera

20

del área local (véase nota incluida en

las referencias blblloqráflcas}.
Es sabido que la ganadería ovina

catalana comprende, por una parte,
un conjunto de razas comunes a otras

reqiones geográficas sobradamente

ídentiflcadas y 'que lleqaron en tiem­

pos antiguos por simple expansión
territorial o fueron traídas en nues­

tros días por imperativo de prolonga­
das situaciones deficitarias. Al pri­
mer mecanismo obedece 'la presencia
de la raza Aragonesa, Tarasconesa,
etcétera; al segundo, la Manchega,
Talaverana, etc. A la par deli abiga­
rrado complejo racial aludido y su

masa mestiza derivada existen otros

grupos étnicos autóctonos, manteni­

dos más o menos en pureza, que han

venido pasando casi inadvertidos fue­

ra de sus áreas de cría, al no ocu­

parse de ellos los textos especial iza­

dos, estar excluidos de las estadísti­

cas oficiales, carecer de estudios

monográficos y ser excepcionales tas

referencias bibliográficas.
Como indicábamos, es nuestro pro­

pósito ocuparnos ahora de estas úl­
timas razas, para 'lo cual entendemos
necesarto y obli·gado un planteamien­
to previo, que pasaremos a exponer.

Comprendemos que para abordar

ell estudio de la etnología ovina cata-



lana es muy conveniente el conoci­

miento deli medio físico o entorno

geográfico, aunque sólo sea en sen­

tido muy general y referido a sus

grandes rasqos, por cuanto tiene de
protagonistá en su doble papel de
modelador de fenotipos y de plata­
forma expansiva de las razas que aco­

ge. Seguidamente es tmpresclndlble
resolver el problema de Ia diagnosis
étnica de los lanares encuadrados

dentro de las áreas qeoqráficas dife­

renciadas, con lo que deduciremos
la existencia de un grupo de razas

bien conocido procedente del interior

peninsular o del vecino territorio

francés, que serán descartadas de
nuestro estudio, y otro, autóctono,
al que caílñcábamos de semiignora­
do, objeto de nuestra particular aten­

ción. Admitidas estas últimas, tam­

bién parece oporuno antes de su des­

cripción considerar en forma global
aquellas facetas que lles son afines,
tales como sus antecedentes históri­

cos, circunstancias derivadas Ide s'u

asentamiento qeoqráfico y fuentes

blblíoqréñcas, con objeto de prevenir
reiteraciones y facilitar la mecánica

expositiva.

Según todo esto, calificamos nues­

tro estudio sobre las razas ovinas ca­

talanas de inicial. Comprenderá, por

ahora, tres capítulos: dedicado el pri­
mero a cuestiones generales, el se­

gundo a lla raza Pallaresa y el tercero

a la raza Ripollesa, 'dejando para más

adelante la consideración de otras pe­

queñas poblaciones ovinas que, o

blen carecen de importancia numéri-

ca o ya se extienden a otras zonas

geográficas', y con ello pierden su ex­

elusivo carácter catalán.

l. ESTUDIO DE CONJUNTO

Area geográfica

Cataluña, como pieza de cierre de

la Península Ibérica, representa un

extenso triángulo, con vértice hacia

el golfo de León y base frente all in­

terior peninsular, de casi 32.000 kiló­

metros cuadrados, que aloja un cen­

so ovino de 651.000 cabezas (cua­
dro I). Su configuración geográfica
tiene mucho que ver con la estructu­

ra étnica de dicho censo, y desde
es-te particular punto de vista cabe

esquernatlzarla en tres regiones: Nor­

te, montañosa, constituida por llas

formaciones pirenaicas y preplrenal­
cas. Central, llana, integrada por una

amplia depresión que viene confiqu­
rada por la anterior y por las estriba­
ciones de las cordilleras prelitorales
y litorales; y Costera, franja ribere­
ña mediterránea, situada entre estas

últimas formaciones montañosas y
el mar.

Región Pirenaica.-Geográficamen­
te bien definida, con qrandes altitu­

tudes, angostos valles y tortuosos

ríos. Tiene el atractivo para nosotros

de ser fronteriza y que en 'la antiqüe­
dad fue columna vertebral de 'un am­

plio territorio, situado entre España
y Francia, mantenido bajo un mismo

mando político, que en el transcurso
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de los siglos no perdió su estrecho
contacto y ha permanecido unido tan-

to por razones de cercanía como por
lazos de sangre y cultura.

CUADRO I

EFECTIVO DE GANADO OVINO EN CATALUÑA

(000 cabezas)

(MARZO 1974)

Barcelona Gerona Lérida Tarragona Cataluña
Razas

Núm. O/o Núm. O/o Núm. % Núm. O/o Núm. o/o

Merina .......................... 5,3 5,6 2,1 1,7 4,2 1,2 0,2 0,2 11,8 1,8
Churra .......................... 1,5 1,6 2,4 2,0 7,3 2,1 1,4 1,l 12,6 1,9
Lacha ........................... 0,4 0,4 0,1 0,1 2,0 0,6 0,2 0,2 2,7 0,4
Aragonesa .................... 12,7 12,7 20,0 16,4 126,7 36,0 41,2 47,6 199,9 30,7
Manchega ..................... 5,7 6,0 33,3 27,3 17,7 5,0 8,6 10,4 65,3 10,2
Castellana ..................... 0,3 0,3 3,2 2,6 8,5 2,4 4,5 5,4 16,5 2,5
Talaverana ..................... 0,2 0,2 5,0 4,1 15,4 4,4 20,6 3,1
Otras ............................ 69,3 73,2 55,9 45,8 169,9 48,3 27,0 32,5 321,1 49,4

Totales ................. 94,7 100,0 122,0 100,0 351,7 100,0 83,1 100,0 615,5 100,0

Plataforma Central.-Más o menos Diaqnóstlco étnico diferencial
�coincidente con 'Ia zona oriental de la

depresión del Ebro (al menos en cuan­

to Él concepción qeoqráfica, salvando

las limitacionesde concepto relativas
a' la cuenca hidrográfica). Constituye

.

una gran superficie abierta hacia el
interior peninsular y muy permeable
a sus inf.luencias; no obstante, tam­

bién acusa corrientes procedentes de
las otras dos zonas.

Franja Costera. - De reducida su­

perficie y clara vocación marinera,

hoy ampliada y cas'i absorbida por el

turismo. Desde nuestro punto de vis­

ta, sólo resultan dignas de ser con­

sideradas las cordilleras que la limi­
tan y separan de la depresión cen­

tral.

La distinta naturaleza de llas tres'

regiones mencionadas hace sospe­
char que alojan también agrupaciones
ovinas diferentes, cuya diferenciación
nos proporcionaría la pieza clave y

punto de partida ,de nuestro estudio.
Carecemos de antecedentes al res­

pecto. Las estadísticas oficiales nos

proporcionan datos numéricos y su

distribución por razas, si bien sobre
este segundo aspecto cabe toda clase
de reservas. Queda claro (cuadro I)
que la estructura racial del censo ovi­

no catalán no está lo suñcíenternen­

te matizada y hace sospechar que en

su imprecisión se aleja de lla realidad,
ya que deja sin distinción étnica cer-
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ca del 50 por 100 del efectivo. lo que,
a su vez, autoriza a pensar que en el

apartado de «otras razas» pudiera es­

tar incluido el g a n a d o autóctono.

Frente a esta problemática parece

oportuno recordar que las razas ovi­

nas catalanas tienen su principal
asentamiento en las regiones pirenai­
cas y prepirenaicas, de fonma que

aparece cornprometída su identidad

y pureza a medida que se alejan de
estas zonas, tanto en función de la
distancia que las separa 'Como de la
fuerza expansiva 'Y dirección opuesta
de otras etnias próximas y de pode­
roso efectivo. Las razas Pallaresa y

Ripollesa conservan su independen­
cia en aquellas comarcas que, a su

vez, son Ias de más alta actividad

pastoril de la región y mayores posi­
billdades de pastos naturales.

Por el contrario, las dos regiones
restantes (Plataforma Cenral y Onia

Mediterránea) desde antiquo han ve­

nido recibiendo un contingente gran­
de de lanares importados, del que es

testimonio fehaciente a la vez que
fiel reflejo del panorama étnico de la

época un curioso antecedente (La ga­
nadería en España, 1891), relativo a

{a procedencia y caracterización ra­

cial del ganado llegado a Tarragona
por aquellos años, que sería válido
también para Barcelona y resto de
Cataluña, ya que en una parte era

reexportado, y que por detallado e

interesante transcribimos literalmen­
te a continuación. Los datos corres­

ponden a carneros de tres-cuatro años

y abarcan a los siguientes:
Serranos. - Proceden de Teruel.
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Son blancos, de buena carne y buena
lana. Peso muerto, 14-18 Kg. Impor­
tados aquí, ·no dan resultado en te­

rrenos cálidos durante el verano; los
necesitan frescos.

Montenegrinos. - De 'los llamados
montes Neqros de la provincia de Za­

ragoza. Son blancos y es la mejor
carne que se come, pero su lana no

es tan buena como la de los Serra­
nos. Son más altos y de más cuerpo

que éstos, pero a igualdad de volu­
men que los Serranos, pesan más.

,

Peso muerto, 16 a 19 Kg.
Segureños.-De lla sierra de Sequ­

ra, de lla provincia de Almeria a la de

Granada, lindando con Murcia. Son

blancos, buena carne y buena lana.

Importados, se aclimatan en terrenos

cálidos. Después de los Gaiatos (1),
son ·Ios que mejor lana tienen. Peso

muerto, de 18 a 21,5 Kg.
Alcarreños.-De la Alcarria, provin­

cia de Guadaiajara. Son negros, bue­
na carne y buena lana, parecidos a

los Segureños. Peso muerto, de 16 a

19 Kg.
Aragoneses.-De los bajos o llanos

de la provincia de Teruel (Caspe, No­

nás, Caniz, Maella, Belchlte, etc.).
Son blancos y más pequeños que '10$

Serranos, aclímatándose mejor que
éstos en terreno cát ido. Es raza pre­
ferida por los abastecedores, porque
en poco peso ,les hace ganar mayor
número de caídos. Peso muerto, de

12 a 14,5 Kq.
Valle de Arán.-Del puerto de Bo-

(1) Galotos. Denominación dada al ganado
merino, que aún persiste, y utilizada entre los
ganaderos cataianes.



nanza al de la Buenaqua se llaman

chisquets. Buena carne; lana media­

na. En verano no se acl irnatan a país
cálido. Peso muerto, 19 Kg.

Valle de Arán o Panticosa. - Del

puerto de Bonanza a Panticosa. Carne

buena, 'lana basta con mucho pelo.
Peso muerto, de 12 a 13 Kq.

Guadalajara. - Llamado Castellano.
Es blanco, buena carne y lana con

mucho pelo. Peso muerto, 16,5 a 19

kilogramos.
Montánchez.-Se conocen dos cIa­

ses: Buenos y peores (slc). Son ne­

gros. Peso muerto, 11 a 12 Kg.
Zamoranos.-Son blancos, de car­

ne basta y lana regular. Peso muer­

to, 14,5 Kg.
Sevillanos. - Son blancos, carne

basta y lana peluda. Peso muerto, de
17 a 19 Kg.

Extremeños. - Se llaman galotos.
Son blancos, de carne basta y lana

superior a todos los enumerados. Pe­

so muerto, de 14,5 a 17 Kg.
Costeños.e-De ,Mmería, por la cos­

ta del mar. Son blancos, buena carne

y buena lana. Se aclimatan en país
cálido. Peso muerto, de 14 a 18 Kg.

Andaluces.c-De Córdoba y Jaén y

bajos de Granada. Son blancos o ne­

gros, carne basta como 'la del extre­

meño o galoto y lana mediana. Peso

muerto, 14,5 a 18 Kg.
Moros.-De Marruecos, de Orán al

Río de Oro. Son blancos, lcon la cara

y las patas rojas, pareciéndose a las
cabras. Su lana, basta y peluda, y la

carne, la peor de todas, no sólo por­

que es mala de por sí, sino porque

embarcado durante alqunos días el

ganado adquiere calentura, siendo
frecuente 'que la carne huella al día

siguiente de muerto. Peso ídem, de
19 a 24 Kg.

De la misma fuente informativa re­

cogemos testimonios sobre la calidad

de los carneros de Avila con destino
a Cataluña. Dice: « Lo mejor en cuan­

to a carne de esta provincia se lo lle­
va Barcelona, hasta el punto que
mientras es raro el carnero de más

de 15 pesetas entrado en Madrid, nin­

guno de los remitidos a Barcelona
vale menos de esta cantldad.»

Hasta aquí el minucioso relato so­

bre el origen y calidades de los lana­
res que abastecían el mercado cata­

lán a finales 'del sigilo pasado; sólo

nos queda añadir que sigue vigente
el mismo panorama importador y con

idénticas bases de partída. a excep­
ción de la africana, si bien son dis­

tintos los tipos comerciales. Esto de­
termina una ganadería reqlonal de

arribada, clrcunstanclal. ,de e t n i a s

múltiples y variantes, mestiza o sin

pureza por proceder de los estractos

(comerciales) para abasto.

Actualizado el proceso, en los últi­
mos cinco años encontramos un mer­

cado regional que consume 2.363.700

cabezas lanares, en tanto que su efec­
tivo es de 513.258 ovejas. A nivel

provincial tenemos que Barcelona,
con 77.000 reproductoras, sacrifica

1.628.100 cabezas ovinas y consume

17.374 toneladas; o sea, que con su

censo ovino aporta a la producción
nacional eil 0,61 por 100 Y retira de la
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misma el 12,98 por 100. Gerona tam­

bién aparece como deficitaria, pues

participa con el 0,88 por 100 en la

producción nacional de carne ovina y

gasta el 2,05 por 100; Lérida se auto­

abastece: contribuye con el 2,03 por
100 Y consume el 2,22 por 10.0. Final­

mente, Tarragona tiene una produc­
ción equivalente a una cuarta parte
de su consumo.

Por otra parte, denunciamos inten­

sas transformaciones de la pecuaria
regional bajo la presión y signo del
desarrollo industrial y a causa de las
modernas orentaciones en los culti­
vos agrícolas; aquél repercute sobre
la mano de obra, ya sea asalariada
o no; éstas, sobre el ganado lanar,
que es eliminado de las explotacio­
nes intensivas o sustituido por va­

cuno lechero. Asimismo, asistimos a

una acusada reqreslón del censo ovi­

no, que pretende ser paliada con los

contingentes importados; de aquí la

composición racial y lla presencia per­
manente en el plural mosaico ovino

catalán de piezas de origen múltiple,
como la raza Aragonesa, Segureña,
Manchega, Ojalada, Talaverana, etc.

Esta importante masa ovina toránea

presiona y deteriora a las razas tra­

dicionales catalanas, muchos de cu­

yos rebaños sustituyen al recrfo por

partidas importadas; de aquí que

aquéllas sólo persistan en las regio­
nes alejadas adonde llegan atenuadas
las situaciones y circunstancias se­

ñaladas.

En resumen, de las tres regiones
catalanas, sólo la pirenaica y comar-

cas subsidiarias de la explotación
ovina tienen interés para el estudio
de las razas autóctonas, en tanto que
la depresión central viene ocupada
por el 'conjunto racial importado y la

franja costera tiene muy I imitado

atractivo, acaso circunscrito a pobla­
ciones adscritas al tronco ibérico

«< Serranet-I que alojan las cordilleras

prelitorales y litorales y 'que derivan
de sus vecinas turilenses, escapando,
por tanto, a nuestro objetivo actual.

La región pirenaica y la cría ovina

Recordemos que los Pirineos Cen­

trales y Orientales antes de ser ba­
rrera separatorla entre España y Fran

cia constituían columna vertebral de

un territorio unido bajo un mismo ce­

tro, que pasó a la posteridad con el

título de Marca Hispánica, de origen
e inspiración carolingia. Hasta 1238

los reyes franceses no renunciaron al

territorio de 'la vertiente sur de su

reino, fecha en que San Luis cede sus

derechos leqales sobre la Cataluña
norteña a favor de Jaime I de Aragón.
Asimismo, cabe agregar que e:1 Rose­

Ilón francés fue provincia española
hasta 1642.

A más de los vínculos históricos

señalados, dentro del pequeño círculo

de la 'cría ovina existen motivos de
estrecha 'comunicación y directo con­

tacto entre la ganadería francesa y

española de esta región. Todos los

años, realizado el esquíleo. parten
para los altos pastos estivales de
montaña muchos rebaños de los va-
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lles y partes bajas de uno y otro lado.
Los pastores catalanes coinciden en

ellos con los pastores franceses.
Unos y otros guardan rebaños nume­

rosos, producto de la fusión de otros

pertenecientes a varios propietarios,
incluso a todo un mismo municipio o

comuna. Estas grandes unidades pas­
tantes se mantienen durante todo el
verano bajo una relativa vigilancia a

distancia, que coincide también con

el período de monta en régimen de
libertad. Con ello es muy frecuente
el intercambio, la convivencia o la
mezcla de ejemplares y la reproduc­
ción cruzada. La presencia en una

punta de ovejas 'francesas en un re­

baño español o a la inversa no puede
extrañar ni ser excepcional. Además,
las ventas o cambios siempre fueron
atractivo para llos pastores de una y
otra vertiente. En definitiva, la tras­

humancia secular ha rnanenido con

técnica de vaso comunicante la afi­
nidad entre las razas francesas y es­

pañolas de la región pirenaica, favo­
recida por acciones ambientales idén­
ticas y potenciada por el tráfico co­

merclal,

Antecedentes de las razas ovinas
catalanas

Ajustados a un orden cronológico,
la primera cita concreta que dispo­
nemos acerca de la etnología ovina

catalana corresponde a 1891 (La gana­
dería en España) y recae sobre la raza

Moltó tarragoní o tarraconense, que

28

gozaba de gran fama y fuerte deman­
da comercial, pero desaparecida hoy
y, que sepamos, sin dejar vestlqlos.
Se explotaba en las montañas de Mon­

tagut y Selma, al noroeste .de la pro­

vincia de Tarragona, y estaba particu­
larmente encuadrada en la jurisdic­
ción de Vendrell y Mont Blanch, aun­

que antes se extendía a otras zonas

de la provincia (Reus, Valls), así como

a Barcelona en la parte que linda con

Lérida y Tarragona. Esta raza destaca­

ba por la calidad de su carne; en cam­

bio era de lana basta, corta y mala.

Los ganaderos la oreferían por la acu­

sada rusticidad. siendo sus principa­
les características: gran alzada, peso
vivo de 30-40 Kg., cabeza grande, muy

acarnerada, desprovista de lana; ore­

jas pequeñas, cuello largo y fino, lon­

gilínea y alta de patas. Color domi­
nante y tlpico era el negro, pero tam­

bién había ejemplares blancos. Con­

cluye la información con el curioso

añadido siguiente: «El macho entero

'Conserva un carácter de bravura que
le hace feroz 'en las peleas de la mon­

ta y dlfícll de conducir cuando lleqa
a cierta edad.»

Siguiendo la misma referencia, la

provincia de Barcelona también dis­

ponía de LIna raza propia denominada

Montañola, «precoz, buena para en­

gorde y de lana fina», que fue absor­
bida por el ganado importado.

Fuera de estas dos razas desapa­
recidas 'toda actividad etnolóqlca ovi­

na autóctona ,de Cataluña hay que
buscarla en la región pirenalca y,

comprobada la interdependencia de



las razas ovinas francesas y españo­
las dentro de la misma, sería lógico
indagar antecedentes a los dos lados
de la frontera. Ya Girard (1929) aboga
por la identidad de íos ovinos pire­
naicos de ambas vertientes, al aflr­
mar que existían «antes de la crea­

ción de las razas zootécnicas y po­
blaban el plano pirenaico a caballo

sobre Francia y España». Quittet y Ma­

san distinguen en la línea fronteriza

entre ambos paísès dos grupos étni­

cos. Uno occidental, de lana larga y

basta, de especialización lechera, for­
mado por las razas Manech (Lacha en

España) y la Basco-Bernaise (vasca en

España). Otro, central y oriental, de

aptitud carne-lana, que comprende las
razas de Jos bajos Pirineos, Lourdai­

se, Aure y Campan; de los Pirineos

centraíes: Tarasconaís y Castillonais,
y de los Pirineos orientales: raza Ca·
talane.

Este segundo grupo de razas es el

que tiene verdadero interés para
nuestros propósitos. Volviendo a Gi­

rard (1920), la raza ovina de los Pl­

rineos Centrales comprende 'Ia pobla­
ción lanar de los Cantones montaño­

sos del alto Garona y de Ariege y se

subdívlde en dos variedades: prime­
ra, de extremídades carbonadas, re­

partida por el antiguo condado de

Foix, se presenta con la cabeza casi

siempre armada en los dos sexos,

fuertemente convexa, rnlernbros sóll­
dos y corvejones espesos. El vellón

es qrosero y blanco, con manchas par­
das o negras repartidas sobre la ca­

beza y patas. Los carneros tienen al-

zada de 0,70 metros y pesan 75 Kg.
La segunda variedad, de ext.remidades

rojas, [ocalizada en la reqión de Saint

Girons, es de talla media, sin cuernos

y de conformación más fina que la

precedente; la cabeza y extremidades
son de color rojo uniforme. Son poco

precoces, pero de carne excelente. Al­

canzan rendimientos del 48 por 100

en el matadero y 2 a 3 Kg. de lana.

Más modernamente,' Ouittet (1965)
a las dos variedades descritas les

asigna las denominaciones de raza

Tarasconesa y Castillonesa, respecti­
vamente, y admite una tercera, deri­

vada, que llama Catalana, heterogé­
nea y dlflcli de descrlbír. pera dotada

de ciertos caracteres que le confie­

ren ortqinalldad: presencia de man­

chas neqras o rojas alrededor de los

ojos; también, aunque menos frecuen­

te, sobre la frente y mandíbulas. Aña­

diremos que los ovinos andorranos

responden asimismo a estas particu­
laridades faneróptlcas.

Por parte española, casi todos los
antecedentes proceden de Rosell

(1924), quien también admite el en­

tronque común de las razas france­

sas y catalanas del Pirineo. Distingue
tres de éstas, cuya terminología res­

petamos; son: la raza Catalana, Palla­
resa o Tisqueta (escribe «tlsquet»,
impropiamente), adscrita a la región
comprendída entre las cuencas de los

ríos Noguera Pallaresa y Noguera Ri­

bagorzana en Lérida. La raza Bergerá,
extendida por las comarcas de Cerda­

ña, Ripollés, Garrigas y Ampurdán. en
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Gerona; y la raza Seqarrenca, asenta­

da en la comarca leridense de la Se­

garra y en llas vecinas de Andía (Bar­
celona) y Cuenca de Barberá (Tarra­
gona).

Rosell dice de la raza Pallaresa que
la mayoría de Ios sujetos son machos.
Los cuernos. cuando existen, sólo los
tienen los cameros y son muy grue­
sos. E'I vellón cubre tudo el cuerpo,
menos el cuello, la parte inferior del
abdomen y las extremidades. La lana

es de buena calidad, entrefina y casi

desprovista de pelo muerto. La cabe­
za presenta manchas negras y son

constantes las que rodean a los ojos.
Estos sujetos son bien conformados,
amplios, de patas cortas y por consi­

guiente muy estimados en carnicería.

Como tendremos ocasión de ver, la

acepción de raza Catalana por Rosel!
no es acertada y desde luego la des­

cripción de la misma no coincide con

la de Quittet.

La raza Bergerá se distinque de las

precedentes -agrega Rosell- por la
frecuencia constante de cuernos en

los machos y a veces en las hembras;
más alzada, que deriva de la mayor

long'itud de las patas; cuerpo más

estrecho, lana de candad inferior y

es, en cambio, más lechera.
La raza Segarrenca -concluye- es

como una degeneración de la Berqe­
rá. El vellón posee tanta lana como

pelo; la alzada y los pesos son infe­
riores. La única cualidad que ostenta

es su extrema sobriedad.
Unas y otras, francesas y españo­

las, ovinos de 'los Pirineus Centrales

�o

y Orientales, constituyen un conjunto
de razas rústicas, sobrias, resistentes,

andariegas, fiel reflejo de un medio

muy particular, de -triple aptitud, den­
tro del cual algunas ramas buscaron
la preponderancia leohera (Lacauene,
por ejemplo), pero lla mayor fracción

fue dedicada a la producción de carne.

Sanson, con más esolritu de sínte­

sis que documentado en la materia,
entiende que las razas pirenaicas
francesas proceden de un mismo tron­

co étnico, al que también pertenece­
ría la totalidad de las razas ovinas es­

pañolas, a excepción del Merino, y

como a éste, erróneamente, le deno­
mina Ovis Aries Africanus para negar­
le su verdadera patria, reserva para

aquél el nombre de Ovies Aries lbé­
ricus. Sin entrar en el análisis de tan

marcado desacierto, en cuanto res­

pecta a Ias razas españolas, y tradu­

elda la idea de Sansón a la expresión
etnológica actual, este núcleo ovino

en Francia estaría integrado por llas
razas Lacaune, Blanca del Macizo

Central, Limousina, Prealpes, Causse­
narde du lot, Rava, Bizet y Negra de

Velay, en tanto que en España queda­
ría atribuido y adjudicado a un con­

junto ovino perfectamente definido en

el que no están incluidas todas las
razas catalanas y tampoco es coinci­

dente con el verdadero geno-grupo

ibérico.

Referencias modernas en Francia

acusan regresión de las razas Casti­

lionesa y Tarasconesa, sobre todo de
la primera, casi extinguida, acosadas y
mermadas por los cruzamientos y el



mastizaje, no obstante ser insustitui­

ble para determinadas zonas. Así, Kie­

ner (1973) afirma que en el área de
Luchen la raza Castillonesa, «pequeña
oveja de carne roja, fino esqueleto,
buena lechera y prolífera», se mantie­

ne mejor que cualquier otra, incluso
la Tarasconesa, y nos habla del apro­
vechamiento en común de los pastos
del Alto Garona por rebaños españo­
les y franceses. Asimismo Bespaud
(1974) Informa acerca de la 'gran de­
manda de hembras de las dos razas

citadas para cruzamiento industrial y
de las medidas para conservar.las.
Pensuet (1975) anuncia ia creación de

una UPRA (Unidad de selección ofi­

cialmente reconocida) para las razas

ovinas de los Pirineos Centrales y

destaca las grandes ventajas de ellas
sobre todas Ias demás para la región
que ocupan.

Alusiones concretas modernas so­

bre las razas autóctonas del Pirineo

catalán no conocemos más que las de

Ferrer y Valle (1966), el primero, ve­

terinario-jefe del Servicio de Gana­

dería de la Diputación de Barcelona,
y el sequndo.vprofesor de la Escuela
de Agricultura de la misma, quienes
centran el problema con la afirmación

siguiente: «Las razas Pallaresa y Ri­

pollesa (antiguamente Bergerá) son

las mejores que pueblan el país; van

desapareciendo las subrazas de las

Garrigas y de la Segarra, sustituidas

por las dos anteriores o por la raza

Aragonesa o por cruce entre éstas y
las anteriores.»

Trasladado ell conocimiento de las

razas ovinas catalanas a nuestros

días y contemplando dentro de sus

amplias concomitancias Don llos lana­

res franceses transpirenaicos nos en­

contramos' con el siguiente panorama.
En Francia, las razas ovinas de los Pi­

rineos Centrales y Orientales no sí­

quieren en años pasados llos progra­
mas aplicados a otras similares en

orden a su conservación y mejora,
pero últimamente se ha rectificado,
y no sólo fueron adoptadas medidas

para su conservación, sino que cuen­

tan con la organización oficial ade­
cuada para su selección y perfeccio­
namiento. En España, al contrario,

quedaron a libre juego de toda clase
de factores, fuera de cualquier ayuda
y ajenas a programas de mejora, sal­

vo, adelantamos, las honrosas excep­
ciones que constituyen los rebaños
del Servicio de Mejora Ganadera de

Gerona, de la Diputación de Barcelo­
na y de la Caja de Pensiones para .la

Vejez de Cataluña y Baleares, cons­

tituido más como fórmula de conser­

vación de una raza reclblda de sus

mayores y amenazada por desapare­
cer que Domo unidades selectivas

para proyectos de actuación global
sobre toda la raza.

Por nuestra parte, ya desde 1960,
en compañía del gran amigo y com­

petente compañero doctor Solá Puig,
en aquella fecha jefe de Ganadería
de Gerona, tuvimos llos primeros con­

tactos con la cabaña 'Ovina catalana
a nivel de campo y desde entonces

albergamos el proyecto de su estudio

etnológico.
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Tremendo
embalse subterráneo

bajo el término de

Minaya

La Manoha está dejando de ser la
tierra aquella seca que llamaron los
árabes. Parece mentira que ellos, con

lo que sabían de aflorar aguas, no

descubrieran en su tiempo las nique­
zas acuíferas que están ahí, bajo ios

pies de los manchegos. Claro que
sería porque con Jos medios de en­

tonces no era posible perforar las
tierras y menos aún elevar esas

aguas. Ahora bien, si esto hubiera
sido realizado en aquellos tiempos,
hoy esta tierra seca que ellos dije-

Por Enrique García Solana
I

ron, sería un emporio de riqueza, ese

emporio que un día será, sin duda

alquna.
Tras los alumbramientos de aguas

subterráneas habidos en toda la lla­
nura que rodea a la capital de Alba­

cete, ahora, se ha descubierto que

bajo el término de Minaya, hay tam­

bién un embalse qiqantescc, capaz
de hacer feliz a miles de personas

aunque sean muy exigentes.
Al parecer. las aguas aparecen, y

de calidad estupenda, a sesenta me-
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tros de profundidad. Luego se ha lle­

gado a descubrir que la lámina de

agua almacenada es de unos diez

metros, con lo cuaí y dadas las di­
mensiones del embalse. la cantidad
de agua almacenada y que debe ir

renovándose cada año, es gi,gantesca
como antes hemos dicho.

Hay dos pozos que poddrían estar

dando riqueza. Uno de tipo particu­
lar, cerca de la estación del ferroca­

rril, y otro hecho recientemente, en

unos terrenos del Ayuntamiento. Sin

embargo, los dos permanecen cerra­

dos y no se sabe +o que se hará con

ellos y si en un plazo breve van a

empezar a extender su riqueza sobre
la superflcle en forma de rleqos,

E'I término de Minaya, con poco
más de seis mili hectáreas de tierras,
sólo da cereales. En superficie no hay
ni la menor corriente de agua. Menos

mal que las tierras son de tipo fres­
'co y fácilmente dan buenas cose­

ohas. Ahora, modernamente, se ha

incrementado considerablemente la

plantación de vides que también rin­

den mucho. E'I pasado año de 1975 lla

cooperativa vinícola almacenó y mol­
turó hasta ocho millones de kilos de

uva; pero en cambio, este año pasa­

do, este octubre, sólo me-dio millón
de kilos.

Las tierras de Minaya complemen­
tan su, producción con ell. cultivo de

los melones de verano y secano, que
tienen una gran fama.

Pese a que 'la gente lucha por no

marcharse de la tierra que les vio'

nacer, la ,emigración ha mermado con-

2

slderablemente el vecindario. Cada
año aumenta el número de vecinos

que tienen que ausentarse por no ha­
llar trabajo con arreqlo a sus necesi­

dades. Se da ell caso de que las vein­

tidós parejas que se han unido 'en

matrimonio en lo que va de año, has­
ta diecinueve se han marchado a tra­

bajar fuera. Esto da una buena idea de

que a este paso, si no se abren nue­

vos cauces, llas gentes terminarán por
marcharse, en masa del pueblo, mien­

tras la aqrlcultura se mecaniza y ra­

cionaliza hasta hacer que rinda más

con menor personal.
Alhora la esperanza está en esas

aguas deli subsuelo. Si se afloran. la

riqueza que proporclonarfa sería de

magnitudes increíblemente grande.
Harían falta muchas más manos para
atender a 'los muchos 'cultivos que a

su amparo podrían surgir y las gen­
tes volverían a sus pueblos, a las ca­

sas que han dejado vacías, para des­

congestionar las ciudades y llos pue­
blos industriales, viviendo de paso
muoho mejor.

Ya no se puede decir que las tie­

rras no ,dan para otra cosa. Ahora hay
base para elevar \Ia riqueza hasta lí­
mites increíbles y la creación de

puestos de trabajo hasta cantidades
ahora insospechadas. Arbora que ya
se sabe que hay agua en abundancia,
no hay nada más que ponerla sobre el
terreno para que fertilice l'Os cam­

pos 'Y les haga producir. Cada día que
se pase sin hacerlo. será una especie
de pecado y esto se debe evitar por
todos los medios.
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PERSPECTIVAS MUNDIALES DE

FERTILIZANTES Y SU IMPACTO EN

LA LUCHA CONTRA EL HAMBRE

E
N estas mismas columnas y en

diciembre de 1975 comentába­
mos cómo el mundo se enfrenta, por
vez primera. a la escasez de los cua­

tro recursos agrícolas básicos: tierra,

agua, energía y fertitizantes.

Tal vez la principal restricción a IOls
abastecimientos mundiales de alimen­
tos durante los últimos años de este

siqlo será el agua, y no la tierra. En

muchas regiones del mundo todavía

hay disponibles tierras aqrlcolas fér­
tiles con tal de hallar agua para vol­
verlas productivas, Pero ya se han

aprovechado en su mayoría los ríos

que se prestan a la construcción de

presas y a ia irrigación.
En cuanto a l'Os ferttlízantes. indi­

cábamos cómo el coste creciente de
la enerqía iba a mantener los precios
muy por encima de su nivell histórico.

La combinación de los precios cre-

Por Bernardo de Mesanza Ruiz de Salas
Doctor Ingeniero Agrónomo

cientes de la energía, ell enorme ca­

pital necesarlo para construir nuevas

instalaciones productivas y ell tiempo
requerido hasta que empiezan a pro­
ducir signiHca que, en ell mejor de
los casos, durante muchos años ha-
brá una escasez crítica de fértil izan-

tes nitrogenados. No o b s tan t e, y
como 'consecuencia planteada por la
subida de llos precios del petróleo,

/la Organización de las Naciones Uni-

das paira lla Agricultura y tia Alimen­
tación (F. A. O.) da cuenta de que,

por primera vez en más de treint9
años, tha disminuido el consumo mur-
dial de fertlllzantes. La oferta fue jU­
pe.rior en 6 por 100 a la demna:? y
se fueron acumulando reservas �nto
en los paises importadores corno en

los exportadores. /
Para el porvenir prevé sdza mo-

derada de los precios si
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como eis de esperar, la demanda, par­
ticularmente en �I hemisferio septen­
trional.

Es de esperar que, en el período
comprendido entre 1976-77 y 198.0-81,
la 'Oferta de fertilizantes nitrogena­
dos, fosfatados y potásicos baste

para cubrír 'las necesidades. De aquí
a 1980-81 se duplicará, seqún se cree,

la capecldad de producción de fertili­
zantes nitrog-enados en [os países en

desarrollo. La Comisión de Fertilizan­

'bes de la F. A. o. fue del parecer que
dichos países tendrán que seguir de­

pendiendo de las importaciones para
abastecerse de fertilizantes potási­
cos, ya que son limitados los vacl­
mientos que en 'ellos existen de sales

potásicas. En cambio, la producción
de fertilizantes fosfatados del mundo
en desarrollo se ha de duplicar pro­
bablemente de aquí a 1980-81, dejan­
do a dicho grupo de países bien abas­
recido y con un pequeño excedente.

LUCHA CONTRA EL HAMBRE

Si se quiere que mejore siqniflca­
tlvamente ell abastecimiento de all­
mentes de las partes más pobres del
mundo en un período razonable será

necesario acelerar más de lo previsto
el ritmo de crecimiento del consumo

de fertilizantes, partlcuiarmehte en

los países en desarrollo.
E'l desequlllbrio cícllco de 'la oferta

y la demanda de este importante pro­
ducto para la producción agrícola ha
dado lugar a una amplia �Iuctuación
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de los precios, con perjuicio de la

producción de alimentos.
La Comisión de Fertilizantes de

la F. A. o. recomendó contratos a lar­

go plazo entre compradores y vende­

dores, por considerar que contribuyen
positivamente a la estabi+ización de

los precios.
N u m e r o s a s deleqaciones de la

F. A. O. opinaron que debe continuar­

se 'Prestando ayuda en materia de fer­
tilizantes a los países en desarrollo,
y particularmente a los más seria­

mente afectados por la crisis eco­

nómica, Incorporando dicha asisten­

cia a la politlca lntemaclonaí de fertl­
lizantes como esencial en la lucha
contra el hambre, puesto que la reali­
dad es que en dichos países hay toda­
vía muchos campesinos que no p1ue­
den permitirse comprar fertilizantes.

. Los países en desarrollo pidieron
que continúe en vlqor ell Pian Inter­

nacíonaí de Surninlstros de Ferttlízan­
tes de la F. A. O., a través del cual
debería canaliazrse no menos del
30 por 100 del total de fertil izantes

dados como ayuda. Este Plan fue ins­

tituido hace un par de años para ha­
cer frente a las situaciones que se

les planteaban a los países más po­
bres por no poder importar todos los
fertilizantes que necesitaban.

En carnblo, los países en desarrollo
fueron del parecer que debe darse

por terminado el Plan, en vista de que

ya ha pasado lla emergencia y de que
ell abastecimiento de los países más

gravemente afectados puede hacerse

por vía bilateral.



DE «GANADERIA»

LA PARASITOSIS FACTOR NEGATIVO EN LA PRODUCCION

Cada día es más acuciante lla nece­

sidad de producir más cantidad de

alimentos. pues el incremento de la

población humana es mucho mayor

que ell de la producción; de ahí que
se tema, y muy justificadamente, que,
en un futuro más o menos próximo,
el hambre que hoy ya padece gran

parte de la población mundial se vea

aumentada.
Sin duda, se hace lmpresclndtble

una mayor producción de toda clase
de alimentos, pero s'e lntenslflca en

aquellos cuya procedencia es animal,
por ser más ricos en proteínas y, por
tanto, indispensables en toda ración

nutritiva.

Los altos cargos gubernamentales,
técnicos, etc., se afanan en encontrar

nuevas formas para incrementar las

producciones actuaries, en el caso de
las pecuarias p u e d e n conseguirse
por:

1. Incremento de los actuales cen­

sos ganaderos.
2. Selección de razas y aumento

de producciones individuales.

3. Mejorando sanidad e impidien­
do pérdidas de, producción.

\

Sobre esta tercera forma deseamos
tratar en estas líneas, a fin de dar a

conocer la trascendentaí importancia
que tienen las pérdidas sufridas en

Por F. García Cabrera
Veterinario

n u e s t r a ganadería al encontrarse

afectada por una sanidad deficiente.
Ail hablar y referimos a sanidad ani­

mali es corriente pensar s610 en la

profllaxls. tratamientos y erradicación

de enfermedades bacterianas y viri­

cas, olvidándonos de las parasitarias,
de cuya importancia, tanto sanitaria

como económica. deseamos d ,e j a r

constancia.

Dada la enorme amplitud del signi­
ficado parasitosis y existencia de nu­

merosos tratados cuyos autores son

autoridades en la materia, sólo nos

guía la exolusiva intención de expo­
ner al ganadero [a repercusión directa

y negativa que lleva consigo ell no

hacer frente a las mismas, permltlen­
do que asienten en s'Us rebaños, rne­

noscabando la rentaojlldad esperada.

HISTORIA Y DEFINICION

Las parasitosis o enfermedades

producidas por parásitos podemos
considerarlas como de las más antl­
guas de cuantas puedan afectar a

nuestras especies domésticas. pues
se conocen citas de mil quinientos
años antes de Jesucristo.

Definimos por parásito todo ser
que, para subsistir, requiere de forma

temporal o permanente vivir a exoerr­
sas de .otro: estas enfermedades, -en
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lugar de parasitismo, las denominan
otros autores hospedismo, por perml­
tir la vida del parásito, y en el para­
sitismo Io que se permite es la vida
deli huésped.

A:I decir «vivir a expensas de otro»

no afirmamos que, por el solo hecho

de alimentarse .de las propias sus­

tancias del animal parasitado, éste se

vea dañado por las acciones de aquél,
en ciertos casos podría no suceder,
ya que la existencia de parásitos no

confirma el parasitismo corno enfer­

medad.

ACCION DE LOS PARASITOS,
SU IMPORTANCIA Y PERDIDAS
QUE ORIGINAN

La acción de los parásitos es múl­

tiple; no obstante. queremos dejar
constancia de aquellas más stqnlflca-

.

tivas y ouyos efectos se dejan sentir

de forma neqatlva en el animal para­
sltado:

Acción expoliadora
Consiste en sustraer materias ali­

mentlclas que se encuentran en el

tubo digestivo del huésped: sangre y
otros jugos, provocando el proqreslvo
adeiqazarniento e incluso su muerte.

Acción tóxica

Gran número de parásitos orlqinan
toxinas que podrían pasar a 'la sanqre,
siendo eHo causa de diversos tras­

tornos.

Acción traumática

Destruye ciertos tejidos del animal

hospedador, principalmente en piel e

Intestino. produciendo elevadas he­

morragias.

Acción inoculatriz

Como consecuencia de la ac-ción

anterior, pueden entrar en ell organis­
mo animal aqentes patógenos trans­

portados por �os propios parásitos,
dando lugar a enfermedades graves.

Importancia. Vamos a estudiarla

bajo las dos princ-ipales facetas:
a) Sanitaria.

b) Económica.
Sanltartarnente no sólo tiene impor­

tancia corno causa del peligro para la
vida del animal que lo alberqa, sino

por ser gran número de estas parasl­
tosls verdaderas zoonosis o enferme­
dades transmisibles de los anima/les
al hombre; corno ejemplos más repre­
sentativos citamos triquínosts.: clstr­

cercosis, hidatldosla, etc.

Económicamente, s'U importancia
es muy superior, ya que las pérdidas
que causan son superiores a las origi­
nadas por enfermedades bacterianas

y víricas juntas. Su cuantía es tan

considerable como a veces ignorada.
El no prestar el interés que merecen

e s t a s enfermedades se debe, sin

duda, a que su labor es sorda y calla­

da, pero de forma continua e ininte­

rrumpida.
Otro motivo por el cual las parasí­

tosls poseen mayor lrnportanc!a es

debido a que afectan a todas las es­

pecies anlrnales. disminuyendo las

producciones de carne, leche, huevos,
lana, trabajo, etc.

Su importancia está en consonan-
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cia con el número de infestación y
con la mayor o menor resistencia del

individuo; cuando esta infestación es

masiva pueden incluso producir muer­

tes, principatmente en ganado joven,
de menor resistencia, pues ell ganado
viejo puede tener cierta inmunidad,
adquirida en parasitosis de campañas
anteriores.

Pérdidas

No son muchos los trabajos exis­

tentes sobre este punto, y todos ellos
son estimativos, ya que sin duda es

difíoil poder valorar las pérdidas en

trabajo por encontrarse un animal pa­

rasttado, o la parte que corresponde
a necesitar mayor cantidad de pienso
para reponer un kilo de carne, leche,
huevos, etc.

Estos trabajos sobre valoración de

pérdidas están basados principalmen­
te en bajas y decomisos en matade­

ros, calculando porcentajes en [as
distintas especies. Estas pérdidas
pueden deberse a muertes, decomi­

sos, sacrificios de urgencia con ¡la

correspondiente devalorlzacíón. pér­
dídas ¡de trabajo, disminución de las
defensas orqánicas y una mayor pro­

pensión a enfermar, disminución del
índice de transformación. disminución

de todas llas produccíones. menor r'es­

puesta inmunltarla, etc. De Juana dice

que la diferencia entre un animal pa­
rasltado o no puede estar mancada

por la rentabilidad esperada.
Otros autories calculan las pérdidas

en carne como ell 10 por 100 del total
de la producción nacional.

E'l doctor Martínez' calcula en die/ci­

siete mili míllones las pérdidas por la
acclón de l'Os parásitos en la especie
bovina.

He'spaldiza af l'ma que son 364 'las

especies de parásitos que se han

diagnosticado en España, si bien las
más frecuentes pertenecen a 20 apro­
ximadamente.

No es nuestro deseo traerlas a co­

lación todas ellas: sóío vamos a citar

aquellas que por su presentación son

más frecuentes y sus estragos son

mayores, dando cifras aludidas por
diversos autores, de forma estimati­

va, pero que por sí solas son sobra­

damente elocuentes, como vamos

a ver:

RESPALDIZA

Pérdidas valo­
radas en millo­

nes de Ptas.

Distomatosis (Papo.).
Equinococosis . ..

Hipodermosis .

Coccidiosis , .

Sarnas .

Bronquitis verminosa:

Bóvidos .

·Ovi,dos ,

Suidos .

Frlchcmonlasls

8.000

3.000

4.000

2.500

2.000

400
8ÒO
403

750

Dr. MARTINEZ

Pérdidas valo­
radas en millo­

nes de Ptas.

Estrongilosis .

Ascartdíosts .

Piroplasmosis. . ..

4.500

6.000

1'.000



· No queremos cansar con más ci-·

tras; la elocuencla de las mismas es

ostensible y habla por sí sola de 'la

importancia y repercusión negativa
que tienen estas enfermedades en

nuestra economía nacional.
Si de cada 'cien veces que se habla

de la importancia que tiene la lucha
contra [as parasitosis se llevara a

cabo una sola vez, sin ninguna duda

ya habrían acusado el impacto.

PRESENTACION
y SINTOMATOLOGIA

Las parasitosis son más frecuentes
en época

�

invernal que estlvæl. em te­

rrenos húmedos que secos, em gana­
do joven que en viejo, etc.: son en­

fermedades p r o ip i a s de animales

explotados en régimen extensivo: de
ahí que en España, por ser país don­
de se explota extensivamente gran
número de ganado, sean de fáci I pre­
sentación en nuestras especies do­

mésticas, siendo la ovina la más afec­
tada por encontrarse íntimamente li­

gada al factor tierra; por otro lado, al
ser explotada en piaras numerosas y
encerradas en locales IQ apriscos a

veces reducidos, favorece ell contagio
incluso partiendo de un solo animal
infestado. En contraposición, diqarnos
que tall vez sea la especie caprina la
menos parasitada, pues e's animal un

tanto exiqente, si no en la candad de
su altmentaclón, sí en ,la presentación
de ésta, tampoco apura IDS tallos her­
báceos tanto como la oveja, el agua
la requiere limpia y corriente, etc.

Todas las parasitosis ofrecen una

baja mortal idad y muy alita morbi­

lidad.

Sintomatología

Animal parasitada es sinónimo de
animal desnutrido; por tanto, pode­
mos adelantar que es corriente un

adedqazarniento progresivo de un nú­

mero de animales del rebaño, pudien­
do lI·egar a perder hasta el 40 por 100

de su peso normal, la lana se torna

seca y quebradiza, existen diarreas,
disneas, anemias, mala presentación
del animal en general, disminución de
las defensas orgánicas. baja ostensi­

ble en todas Ias producciones, etc.

E,I grupo de parasitos!s de presen­
tación más usual en nuestro ganado
son las producidas por vermes o hel­
mintos (estrongilosis, ascaridiosis.
distomatosis, teniasis, etc.); en s·e­

gundo lugar, las producidas por pro­
tozoos Icoccídiosis. plropiasrnos¡s.
lelshmanlosls. etc.), y, por último, las

producidas por artrópodos o ectopa­
rasitosis (sarnas en qeneraí).

NORMATIVA A S,EGUIR

lntensa labor de divulqación, tanto

escrita corno oral, tal vez más eficaz

ésta, ellpíendo cabeceras de zonas

ganaderas, donde en forma de charla­

coloquio, amena, clara y demostrati­

va, se haga ver 'la forma de combatir

43



'\+ .. .. .. .. .. .. .. • .. .. .. .. • .. .. • .. .. .. .. .. • .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. • • • .. .. .. .. .. .. .. •.• • .. • .. .. .. • .... .. ........
'

� .

� .

�
�

i INDUSTRIAS
I PLASTICAS
�

�
�
o

�.

I Áia¿fll,· � fl.'
I .

. I
�

.

.

� .

i MADELMAN :
� :
• •

� Patentado •

� .

� :
� :

� :

� :
� .

� :
� .

� .

� .

� :

! :
! :
i :
� .

� .

i INDUSTRIA DE JUGUETERIA :
i General Pardiñas, 15' - Teléfono 2468907 :

i
.

.... MADRID :
.�- "



estas enfermedades y los resultados

que pueden alcanzarse.

Expongamos que, en pruebas lleva­
das a cabo en ovejas reproductoras,
por cada 100 hembras tratadas se

obtuvo mayor número de corderos

nacidos, llas hembras paridas con­

servaron mejor estado de cames y en

ell esqui/leo dieron mayor cantidad de
lana.

Sin duda, podríamos obtener los
mismos resultados en cualquier otra

especie.
Seria muy conveniente que el gana­

dero que - realiza estas pruebas por
vez primera formara lotes homogé­
neos en número, edad, sexo, raza,

etcétera, dejando un lote' testigo que
al final de lla prueba sirva de demos­
tración de las diferencias obtenidas.

La Administración, en l'Os últimos

años, se viene preocupando de que
se Incrementen estas luchas antipa­
rasitarias, lleqando incluso a facilitar
los productos específicos; pero sería

muy conveniente la ejecución de cam­

pañas piloto bajo la dírecclón de un

técnico competente, en la sequrídad
de que se obtendrán unos positivos
resultados y una clara interpretación
de los mismos.

No pretendemos enumerar ell sinfín

de productos antiparasitarios, tanto

internos como extennos, que se en­

cuentran actualmente en el mercado;
sólo aconsejar que deberán ser efica­
ces contra larvas y parásito adulto,
que tengan una fácil aoltcaclón y do­

stflcación, que 'SU acción, a ser posi­
ble, �a ejerzan en una s'OIa vez, que

resulten económicos, que sean de

ampl io espectro, etc.

Estas desparasttaclones son muy
convenientes reañzarlas en primavera
y otoño, antes de entrar en los pas­

tos, a fin de evitar la infestación de

los mismos; IÜ's días de tratarnlento
es conveniente contar con un lugar
de reclusión donde e\1 ganado expulse
los oarásítos con las heces y puedan
ser destruidos.

Siempre que sea posible, estos tra­

tamientos se llevarán a cabo por la
mañana y, desde luego, se aplicará a

todo el rebaño, ya que el ganado vie­

jo puede ser portador ínaparente y,

por tanto, sumamente peligroso para
ell ganado joven.

PLANIFICACION DE .LUCHA

Crear una mayor conciencia sanita­

ria en los ganaderos.
Instalación de abrevaderos higié­

nicos.

Lucha contra moluscos.
No permitir entrada de perros en

los matadercs.

No alimentar los perros con las vís­

ceras de animales muertos o sacrlfl-

cados urgentes.
.

. Desinsectación de establos, apris­
cos, zahurdas, etc.

Mantener en cuarentena los anima­
les ¡procedentes de fuera.

Evitar en lo posible terrenos en­

charcados.

No sacar el ganado a pastar con

rocío.
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DE «LEVANTE AGRICOLA»

DESORDEN EN LA

PRODuceION,
COMEnCIRLIZACION y

DISTRIBUCION

Aquello de cierta película, titulada
«El mundo está loco, loco, loco», es,

quizá, lo que mejor de-fine l'a actitud
de ese propio mundo ante la cues­

tión agrícola. La tecnología y la cien­

cia han hecho deli mundo un pañue­
lo. Y, sin embargo, la producción de
alimentos no alcanza a alimentar a

los seres humanos, añadiendo a este

cuadro que los niveles de precios no

son satisfactorios para casi nadie.

¿Dónde está el secreto? Entre otras

razones, por el exagerado egoísmo
de Jos países ricos frente a los paí­
ses pobres. Si no actuaran como lo
están haciendo, subirfa el nivel de

precios. la agricultura, que dicho sea

de paso es la actividad más penosa,
o está entre las más penosas dei

mundo, tendría retribuciones correc­

tas en todos los sentidos, atraería a

46
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las gentes al dinero -que siempre
es cobarde-, y, al propio tiempo,
rendiría un serviclo a todas llas per­
sonas del ancho mundo.

Falta de casi todo. Y, no obstante

ello, los precios no son apetecibles
para quienes están en los círculos de

producción. comercialización y dis­
tribución. El hecho es innegable. La

producción mundial de alimentos au­

mentó en 1975 tan sólo en un 2/3
por 100, cuando precisamos un au­

mento del 10 por 100 mínimamente.

Pero, al
.

propio tiempo, era necesa­

rio ampliar el radio de distribución y

producción de estos alimentos a to­

do el mundo, más especialmente en

los países del Lejano Oriertte, Afri­
ca e Hispanoamérica ..

Et arroz.-Ahí tenemos uno de los

problemas que tiene planteado nues-



tra región. Un excedente de arror de
140.000 toneladas. Ese arroz está ha­
ciendo falta en muchos países, en

los que podría salvar del hambre, de

la depauperación e incluso de la
muerte a miles de personas. Pues

ahí lo tenemos, siendo una carga

duríslrna para quienes lo han produ­
cido y poniendo cerco a las nuevas

producciones. y así hasta, e'l infinito.

Lo mismo podríamos de-cir de mu­

chos más alimentos. Ahora Francia

-sí, la misma Francia que leste ve­

rano volcaba camiones con frutas y
hortalizas- suprime los derechos
de aduana para 'las patatas, con ob­

jeto de poder aprovisionar a su po­
blación ante la baja de producción
propia por la sequía y las heladas
de estos tiempos atrás. Sabemos, de
otra parte, cómo distintas empresas
conserveras francesas se han lanzado

a una 'carrera de compra de produc­
tos a'limenticios para) hacer frente a

las posibles eventualidades de falta
de alimentos.

¿Cómo, así, los productos no ob­
tienen el nivel de precios necesario?

lncornprensíble. pero cierto.

Según la FAO, «,la situación gene­
ral no es tranquilizadora y las pers­

pectivas a corto plazo siguen siendo

precarias». Se refiere a la produc­
ción de alimentos en general y aña­

de: «Como las reservas de cereales
se encuentran bastante por debajo'
del mínimo necesario para alcanzar

la seguridad alimentaria, para aten­

der sus necestdades de alimentos, el

mundo dependerá muchísimo de las
cosechas de 1976.»

La FAO ha lanzado un programa
de ayuda al pequeño agricultor. Es

éste el que paga siempre los vidrios
rotos de los malos años. Está más

indefenso que nadie. Es difícil para
él hacer frente a las malas cosechas

y a las bajas de precios, por su redu­
cida dimensión.

Italia tiene pendiente en la Cámara
de Diputados la aprobación de una

nueva ley que contempla un nuevo

medio de asociación del pequeño
agricultor. Se le llama «AGRICULTU­
RA DE GRUPO» y se basa en la libre
asociación de los vecinos que ten­

gan necesidad de las mismas rnáqul­
nas, de los mismos aperos; 'también
tiende a la unión f.amiliar, aunque la

separación de las propiedades sea

un poco mayor. Se estima que poner
de 'acuerdo a muchos agricultores es

problema harto dlfícll. pero no es lo
mismo cuando s'e trata de tres o cua­

tro. Contrarlarnente a la tónica exls­

tente en este país, una cooperación
de ese tipo no goza de ayudas eco­

nómicas especiales ni de exenciones

de tipo alguno por ell hecho de cons­

títulrse, sin que le estén vedadas l'as

generales para todos.

Aquí, en nuestra privilegiada re­

gión, no prestamos mucha atención

al uso del agua. Se estima que eil re­

gar por aspersión, o el empleo de go­
ta a gota, es tan sólo necesidad de
los países pobres en aguas. Pero,
¿pensamos en el futuro? Los cons'

tantes períodos de sequía. que tam-

47



bién nos afectan, deberían haber he­

cho pensar a todos que podemos te­

ner problemas a larqo plazo. y tam­

bién que deberían aprovecharse los
años buenos para hacerle frente a llas
instalaciones adecuadas que nos lle­

varan a economlzar el agua. Aún te­

nemos en la mente la. falta de agua

potable en muchas poblaciones espa­
ñolas. Prever, pues, no es tan sólo

importante, sino absolutamente ne­

cesario. Y urgente.
La realidad, pues, acaso descanse

en la necesidad de re-establecer un

equilibrio, del que también nosotros
estamos necesltados. La dedicación
a la agricultura de 'inversiones econó­

micas y de esfuerzos humanos, no
-,

puede estar realizada tan 'sólo por el

gusto y el placer del propio trabajo.
Cuenta lo que este trabajo y esta in­

versión devuelve como estímulo. Pe­

ro tampoco puede estar considerado
todo ello 'como mera aportación di­
neraria. Quien así lo estime debe de­

jársela cuanto antes. Esto forma par­
te del equllibrlo necesarío pana que
e·1 trabajo dé una respuesta clara a

lo emprendido. Trabajar en la agricul­
tura supone, entre otras importan/tes
cosas, rendir un servicio a lla comuni­

dad. y una de dos: o el mundo cam­

bla su mentaltdad especulativa a tiem­

po y la compensa con la noción de

servlclo, o todas las actividades hu­
manas se agotarán.

y en este equilibrio, tan necesario,
entran muchas facetas. ¿Qué es lo

que lleva a mucha gente a plantar
esto o lo otro? El hecho de que an-
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terlorrnente se pagó a precios eleva­
dos talo cual producción, La conse­

cuencia repetida e's que en esa tem­

porada la producción de patatas, por

ejemplo, eis excesiva. con lo que lias

satisfacciones de todo tipo -morales

y materi·ales- que uno espera de su

dedicación y de su trabajo, no apa­
recen por parte alguna.

No nos debe llevar a Ia absurda

planifi-cación y dlrecclones unicas.

En ellas, el daño viene por otra parte.
Ves, además, un daño del que resul­
ta cas! imposible salir. Ahí está el

ejemplo de Rusia, defícltarta Viarios

años seguidos de trigo, y debiéndolo

comprar a IÜ's Estados Unidos.

Tenemos nosotros, en esta región,
un ejemplo a aducir. Hemos pasado,
en citricultura, de la «navelízaclón»,
a la «clernentinlzación». Ga cuestión

aquí descansa en dos aspectos. No

hay un exceso de clementinas. toda­
vía. Pero sí lo hay a los efectos de la
obtención de precios. Una producción
de 100.000 toneladas siempre obten­
drá unos precios muy superiores a

una de 200.000 tonetadas. Pensar que
con el aumento consequido se pue­
den mantener niveles de precios de
antaño es cerrar los ojos a la reali­
dad. El productor estima que su pre­

cio debe ser «x» en función de sus

propios 'costos, olvidando el conjunto
total de la producción. Y aquí todavía

hay más. Viviendo en una economía

de mercado. concurriendo todos los

productores en idénticos mercados,
hay que tener presente las produccio­
nes de 'los demás, no solarnerrte de



las del propio país. Lo que está suce­

díendo en esta campaña debe abrir
los ojos a todos. Se ha vivido del e's­

pejismo de la campaña 75/76 con

una producción de la 'competencia
muy baja y con un hecho, (( la marcha
vende» del Sahara, que nos dejó so-

100s durante mucho más tlernoo que
en el resto de campañas. Ahí están

los heohos, con toda su crudeza, di­
ciendo bien a las claras dónde está
e,1 fallo. Pero si de algo estamos se­

guros es de la repetición del mismo.

EI- estudi-o de Ias tendencias de los
mercados es algo poco empleado en

agricul·tura. Es la rutina 1-0 que siem­

pre ha írræerado. Esto ha sido 1'0 que
ha dado pie a tantas y tantas planta­
ciones marqlnales en cualquier tipo
de agricultura, meramente especulatl­
vas, sin otro sentido. Un ejemplo cIa­
ra 1'0 tenernos en Francia. ¿Cuánto y
cuánto dinero se facilitó para las

plantaciones de manzanas, penas y
melocotones? ¿Y cuantíelmo se está

dando ahora para arrancar una parte
esencial de eses mismas plarrtaclo­
nes? Esto es arar en e'l mar. Y, sobre

todo, atentar contra eí dinero e inte­

rés del contrlbuyente. Diremos que
es su problema. Pero debemos apren­
der de él para no oaer en el error,

que bien pudiera.
Hay, es bien sabido, multitud de

empresas únicas y exclusivamerrte

especulativas. Son éstas las que se

aprovechan, por el contexto econó­

mico y social, de las importaciones.
Muoha tinta ha corrido en nuestro

pars en torno al tema. Pero acaso no

ha sido acertada toda ella. Para evi­

tar que esto suceda es preciso clari­
ficar todas llas cosas. El Juego de in­

tereses debe quedar 811 descubierto.
Las personas que desde carqos públi­
cos han abusado de su poslclón. de­
hen ser, al menos, puestas de parti­
tas en la call-e. Y esto. es bien sabi­

do, ha sucedido en demasía. debido,
esencialmente. a la falta del contex­

to de libertades.

Tampocò debe llevar ello, como SQ­

lución de signo contrario, a proteger
exaqeradamente la propia producción
en contra de 100s intereses qenerales.
En nuestro país, vista la mentalidad

proteccionista que tantlslrno ha be­
neficiado a la industria, casi ha crea­

do forma y esti'lo. Las situaciones

son camotantes. Y es preclso actuar

en cada momento del modo que exi­

ja la situación. Pero debemos ir olvi­
dándonos de·1 protecclonismo a ul­

tranza, tan practicado aquí, repirtá­
maslo, sobre todo, para la industria.
El mundo camina hada Ia coopera­
ción. Este es el signo de los tiempos.

Bajamos ahora al nivel de la tierra.

Veamos qué hay que hacer para que
nuestras producciones aqrícolas re­

sulten competlttvas, ·es decir, que
nos perrnítan un puesto en el sol.

¿Cómo erg posible que la almendra
norteamericana desplace a la espa­
ñola de Europa? ¿Cómo se compren­
de que 100s productores de 'limones
de los Estados Unidos puedan hacer
limones para cobrar cinco pesetas
por ktlo y a nosotros, a l'a vista están

llas cotlzaciones, nos sea irrrposible ?
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No todo es «dumping», no. ¿No nos

habremos contagiado de las teorías

trtunfatistas tan en boga en nuestro

país hasta anteayer y no seremos

capaces de autocrttlcamos ? No todo
es facílldad para los demás y contra­

ríedad para nosotros. Sucede que hay
que luchar; también hay que saher

luchar, buscar caminos conducentes
al objetivo, con reailsmo, que acaso

sea lo que no hemos hecho. ¿Por qué
no comenzamos por mirar dentro de

nosotros, buscando qué e,s lo que no

hacemos bien? Después de ello, y
tras negar a conclusiones lo más ho­
nestas poslbles. quizá estarnos en

condiciones de enjuiciar debidamen­
te la cuestión.

Tomemos nota, en relación con la

producción de melocotones que va

descendiendo en toda el área medirte­
rránea. A las bajas producciones fran­
cesa e italiana, se une la de Grecia,
que en leste año produjo 50.000 tone­

ladas menos que 'en 1975. Este últi­

mo país también sufrió un serio des­
calabro en las exportaciones de esta

fruta, 82.686 toneladas este año por
170.000 toneladas en 1975.

¿ Y lo que está sucediendo con Iais

peras y las manzanas? El 'incremento

de la producción comunitaria en 1976

ha descendido, situándose 'en los ni­

vele'S de 1975, lo que todavía sigue
siendo una lrnportantislrna cantidad:
6.000.000 de toneladas.

. ¿Qué pasará con ell vino? Es posi­
ble qué pueda revalorizarse 'la pro­
ducción «stockada». pero poco más.

la dlferencla de producción e'S de
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4,2 millones de hectólitros. poco más

o menos, debido t'anta al «rnildiu»
como al pedrlsco. Mientras tanto, los

mayores beneficios que 'Se obtengan
no serán repartldos, faltará trabajo en

las zonas vitlvinícolas, aunque íos

inQlresos que obtengan 'las bodegas
puedan ser superiores.

El aceite es otro problema. ¿Por
qué las qentes s'e han llegada a habi-

.tuar al empleo del acelte no de oli­
va? Las razones hay que buscarlas
tanto en su mejor refino como en ell

precio a pagar por el de alivia. El pro­
blema merece, y precisa, un estudio

detenido. exhaustivo y profundo. La

producción de este año estará alre­
dedor de llas 380.000 toneladas con

una disminución deli 13 por 100, pero

que vendrá a unirse a lo al macenado ,

creando serios y graves problemas.
En el capjtulo de la patata ya els­

tamos en lo que decíamos anterior­

mente. Contando el volumen de la

cosecha y las posibtlidades de sali­
da al mercado, a finales de dícíern­

bre, teníamos 1.250.000 toneledas de

patata tardía en contra de 950.000 to­

neladas con que contábamos e'l pa­
sado año. Dlferencla no ablsmal, pero

quizá suflciente para eventuales pro­
blemas de preclos.

Toda lla problemática expuesta vie­

ne a un resumen, A saber, que la
criatura humana, y 10'S sistemas de
entendtrníento que su mente ha crea­

Ido, no han resuelto l'a antinomia que

supone el ser productor, el ser con­

sumidor y el ser ciudadano. Cada

parte de la misma persona tira con



fuerza de su parcela, sjn hallar el

equillbrlo. Corno productor queremos
vender le que producimos al mayor

precie posible. sin importamos nada

más; come eonsurnídores queremos

comprar al mejor precio también, a la

baja, olvidándonos de que también
somos productores de algo. El eluda­
dane e's quien debería hallar la fór­
mula equllibrada, ',dinámica, coheren­
te que diera cima a toda la proble­
rnática apuntada. Ha de ser lla razón

quien la qoblerne. Sabido es que to­

do comercie eIS especulaclón en el
fondo. Pero eil mundo moderno ha al­
canzado unas cotas que ponen en

cuestión la mera noción de beneficio.

Estamos inmersos en un profundo
cambie sedal, económico, cultural,
políttco, ambiental. Verlo a tlernpo,
prepararse para ello, buscar sendas,
caminos, autopistas que permitan en­

cauzarlo, sólo beneficios nos puede
deparar.

El trabaje per sí mismo debe ser

una fiesta .para el hombre. NO' verlo

así, tomarlo tan sólo corno una car­

ga, no conduce a nada bueno. El pro­
ducir bienes. bienes de consume, ali­

mentos, es ya, de sí, un gozo. Un

gozo que sólo a 1'8 crlatura humana,
racional, l,e es dado real izar a voíun­
tad.
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DE «EXTREMADURA»

LA CABAÑA CAPRINA,
AFECIADA POR UNA NUEVA ENFERMEDAD

Visto queda que nunca ha llovido, ni llove­
rá a gusto de todos, y es posible que las

aguas que a ciertos cultivos han venido tan

bien, ahorra tengan mucho que ver con una

epizootía que se ha presentado a las cabezas
de ganado caprino de una buena parte de la

provincia, provocando una notable mortandad,
aunque no hemos logrado en concreto tantos

por ciento, ni cantidades, pero sí podemos
decir que en una finca que se ha estudiado

precisamente ayer, de 380 cabezas han que­
dado 30. ¿Qué ocurre? ¿Qué pasa con las ca­

bras, en muchas ocasiones único recurso en

las zonas más pobres de la provincia?
La enfermedad es nueva, y para hablar de

la situación de este sector nos hemos pues­
to en contacto con el deleqado provincial de

Agricultura, veterinario de profesión, señor
Bullón Infante; con el jefe provincial de Pro­
ducción Animal, y presidente del Colegio de
Veterinarios, señor Martín Calama, y con el

jefe de negociado de Sanidad Animal, de la
misma Delegación, señor Tuda González, y
entre los tres nos aclaran la situación, y nos

aportan datos sobre esta enfermedad y que
surge de forma súbita, y de igual manera

desaparece, por lo menos en sus visibles ma­

nifestaciones.

EN TODA EUROPA

Primero hay que localizar la parte de la

provincia afectada por esta enfermedad que
está reduciendo el censo caprino en Cáceres,
al parecer, de forma alarmante. ¿A qué pue­
blos o comarcas afecta?

-No es a zonas de la provincia -contesta
el señor Bullón-, sino a parte de España y
de Europa.
r-
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-¿No es nuevo el problema?
-Parece que es similar a otros presenta-

dos en años anteriores, y no es exclusivo de
nuestra provincia.

-Desde el momento -contesta el señor
Martín Calama-, localizan este proceso en

la zona sur de l,a provincia, Sierra de San Pe­
dro, y en otras zonas de terrenos accidenta­
do: Garcíaz, lbor, Ceclavín, Pescueza ...

-¿y en Las Hurdes, donde este ganado
constituye una parte importante de su eco­

nomía?
-De momento no tenemos ninguna notifi­

cación de que se haya presentado.
-¿Qué número de cabezas pueden estar

afectadas? -continuamos con el señor Mar­
tín Calama.

-Este dato no podemos facilitarlo, porque
la incidencia en cada sector, tanto de morbi­
lidad como de mortalidad, son muy distintas,
según las circunstancias de cada explotación.
Los porcentajes son variables.

-¿,pero el de mortalidad, es alto o no?

-Digamos que es suficientemente alarman-
te, lo justo para alarmar a los estamentos
oficiales.

UN GERMEN PARECIDO
AL DE LA PSITACOSIS

-¿En concreto, qué enfermedad es?
-No está diagnosticada todavía. E,l Patro-

nato de, Biología Animal está trabajando so­

bre el tema.

-¿Pero es desconocido, es nuevo?
-Desde el año 1968, aproximadamente, de-

tectamos una enfermedad cuyas característi­
cas tenían bastante parecido con la que esta­
mos detectando ahora. Entonces se identificó



un germen del tipo P. L. V., es decir, del tipo
de "psitacosis liforgranuloma venéreo». Des­
pués, en años sucesivos, se han detectado
otros tipos de gérmenes, y este año, supongo
-nos dice el señor Bullón-, dada la simili­
tud de síntomas, de localizaciones, de morbi­
lidad y de mortalidad, pudiera tratarse de lo
mismo.

E,I tanto por ciento de animales afectados
no es nada fácil de determinar. Entre otras
razones porque podríamos dar censos de las
distintas comarcas, pero dentro de ellas hay
auténticas lagunas en ,las que no se he pro­
ducido la enfermedad.

-¿Por qué hay unos terrenos donde no se

presenta, junto a otros que sí?
-Esto, muy a título personal, sugiero que

debe haber un acantonamiento de gérmenes,
de tal modo que durante todo el año haya
animales portadores, pero clínicamente sin
síntomas. Sin embargo, cuando se presentan
lluvias, cuando hay fríos, 'es decir, cuando se

modifican las condiciones eugenésicas de ex­

plotación del granado irrumpe la enfermedad
y se hace manifiesta. Esto quiere decir que
en las explotaciones donde no se ha manifes­
tado, aunque se produzcan estas condiciones
de «stress», no se produce la enfermedad.

-A uno, que no sabe mucho de esto, la

"psitacosis» le suena a enfermedades de
loros.

-SL

-¿ Cómo puede afectar un germen pareci-
do a las cabras?

-Es el germen al que se ha aludido, es del
mismo grupo, pero bajo el punto de vista pa­
togénico -nos aclara el señor Martín Cala­
ma- al que determina la psícotacosls u or­

nitosis en las aves y en las personas.
-Creo que es conveniente que señalemos

-indica el señor Bullón-, para tranquilizar,
porque bastante intranquilidad existe en el
sector caprino, que nunca se ha detectado
ningún caso de contaminación. En este aspec­
to el hombre debe estar tranquilo.

SINTOMATOLOGIA

-Preguntamos al jefe de Sanidad Animal,
¿cuál es Ir> _ 'ntomatoloq¡a que presentan los
animales, ya que algunos ganaderos pueden
tener el problema y no saber qué enferme­
dad es y, por tanto, Or:) denunciarla?

-Son de dos tipos: unos rr-sptratortos. que
afectan al pulmón y a las '

.. aS altas, y otros

digestivos.
Fundamentalmente hay una neumonía, un

catarro de vías altas, como síntomas más ca­

racterísticos, seguidos de falta de rumia, pos­
tración, fiebre, y los animales se ,mueren.

-¿Qué pi/azo transcurre desde que los ani­
males inician los síntomas hasta la muerte?

---,Es variable: de seis a quince días. Otros
se recuperan y pasan a un estado total de
normalidad.

-¿Además de dar aviso, conviene destruir
los restos de animales?

-Los veterinarios titulares ya tienen ins­
trucciones.

-Como la enfermedad se nos presenta
-dice eil señor Bullón- sin saber cómo o

por lo menos produciéndonos muchas dudas,
pues suele desaparecer de idéntico modo.
Una vez que han desaparecido las causas

desencadenantes, o bien que el animal ha
adquirido una autodefensa, que no inmunidad,
el mal desaparece y los animales se recupe­
ran muy bien. Tempoco hay que tener una

excesiva alarma.
Los ganaderos pueden tener la tranquilidad

de que se está luchando, y que se están re­

cibiendo todo tipo de datos, así como anima­
les muertos, enfermos, vísceras, etc., pana
determinar el agente causal, como medio más
eficaz para combatirla. Los veterinarios tienen
instrucciones sobre el tratamiento, que no es

definitivo, pero sí se alcanza un alto porcen­
taje de reses que superan la enfermedad.

-¿Qué se hace?

-La Jefatura Provincial de Producción Ani-
mal alertó a los servicios veterinarios pam
que den rápido conocimiento de cualquier
foco, de tal manera que se desplazan desde
aquí unos equipos especializados que ayudan
a los veterinarios, para la localización de los
focos, realizar desinfecciones, toma de mues­

tras para análisis ...

-Antes me decía que no era conveniente
tener aves en los establos. ¿Qué hay de esto?

-Lc> he comentado un poco a título anec­

dótico. No es que esté descartado, pero no

cabe pensar que éstas sean las causas, por­
que pienso que no se ha producido la llega­
da de l-a paloma.

Es cierto que hay una enfermedad de las
aves que llega a afectar también a las perso­
nas, pero vuelvo a insistir, que no guarda
ninguna relación, ya que en infecciones fuer­
tes, como la que tenemos, no se ha presen­
tado ningún caso de contagio a personas.

Es éste el problema que alarma a los vete­
rinarios y preocupa a los explotadores de

ganado caprino, bastantes en una provincia
como la nuestra, con zonas en las que las
cabras constituyen la única riqueza animal,
la única posibilidad de conseguir proteínas
animales. Confiamos en que pronto se des­
cubra la auténtica causa de esta enfermedad,
y la forma de luchar contra ella, y además
de poder prevenirla.
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LA PROBLEMATICA DEL MEDIO RURAL VASCO

EL MEDIO FISICO EN QUE SE

ASIENTA EL PUEBLO VASCO

El País Vasco se aglutina a un lado

y otro de la cordillera vasoa-plreoal­
ca que se extiende desde lla Siena
Salvada en Vizcaya hasta la mesa de
los Tres Reyes, mojón de los antiguos
reinos de Navarra, Aragón y Navarra,
pasando por Orduña. Alltube, Garbea,
Amb01:O, Aiztkorri, Aralar, Sayoa, Ail­

tobiscar y Dry.
De la misma nacen hacia el Norte

y vierten en e,1 mar Cantábrico corno

ríos principales el Nervión Icon sus

afluentes ,e,1 Cadaqua y el lbaizeball,
cuyas cuencas se extienden casi ex­

clusivamente en Vizcaya.
E:I Deva, Urola, Orio y Urumea, en

Guipúzcoa; el Bidasoa, a caballo con

Guipúzcoa, Navarra y Zuberoa, y por
fin el Nivelle, e-I Nive y Adour en Zu­

beroa y Benaoarroa.
Todas estas cuencas constituyen

el País Vasco septentrional. �

El País Vasco meridional se aslen­

ta sobre las cuencas de diversos
tíos que nacen en lla cordillera vasca­

pirenaica y 'Son afluentes en ·Ia mar­

gen izquierda del Ebro. Son las cuen­

cas deli Bayás. Zadorra y sus afluen­

tes (en Alava principalmente) y. del

Arqa, Ega y Aragón (con sus cuencas

'Por Bernardo de Mesanza Ruiz de Salas
Doctor lnqeniero Agrónomo

.

en Navarra), que seqún un refrán an­

tiguo «hacen al Ebro varón».

y por fin, lo que podríamos consi­

derar como Vasconta meridional baja:
Ja ribera del Ebro, que comprende las

Riojas alavesa y navarra y, por últi­

mo, las tierras de la Ribera de Tu­

dela.

Es, a nuestro [ulcío. una de las di­
visiones más lóqioas de nuestra geo­

qrafra, de acuerdo con el esquema

oroqráfico que me permite reproducir
y que aparece en el rnaqnifico traba­

jo de José Miguel Azaola « Los vascos

de ayer y hoy».
Puede rneditarse sobre e·1 impacto

de nuestra geografía s'Obre la histo­

rila y la economía en el pasado y pen­
sando en el futuro.

1.-LA PROBLEMATICA EN EL

PAlS VASCO MERIDIONAL

La vida pastoril jugó un p-apel pri­
mordial en la vieja Euzkalerrla, domi­
nando durante siglos a la aqrícola.
Cama dice don José Miguel Barandla­

rán, en e:1 Neolítico, lilas tribus franco­
cantébrícas que se ded icaban . a la
caza y pesca, cambian su modo de
vida optando por el pastoreo en ca':'

marcas montañosas; tras una etapa
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larguísima de decadencia y pobreza
material. Por ello, se puede decir que
la vida pastoril adquirió tanto arralqo
que, sin exageración alguna, pode­
mos afirmar que el pueblo vasco fue
un pueblo de pastores, pues la agri­
cultura, durante slqlos, desempeñó
un papel de segundo orden. El ganado
constituía lla riqueza familiar. y por

ello, en euskera, el decir rico aberats,
lndioando que tiene ganado.

La influencia romana s'e hizo sen­

tir con la introducción de las viñas,
árboles frutales y hortal izas.

Nuestros primeros c a s e r 1 o s se

componían de manzanales, en cuyos
terrenos se sembraba cebada, cente­

no, p-anizo y mijo. El siqlo XVI, con

la introducción del maíz, que sustitu­

ye all mijo, marca una etapa de nues­

tra economfa, aumentando sensible­
mente el nivel de vida del pueblo vas­

co.

En los siglos XVIII y XIX, los mon­

tes del país, poblados de robles, cas­

taño y otras especies menos socia­

les. cubrían casi la totalidad de s'u

superficie, salpicados de manchas de

caserfos y heredades muy espacia­
das en las alturas, muy densas en las
laderas y muy jumas, continuas, en

las vegas.
Es ell caserfo, con su superficle

adscrita a él, la unidad económica de
la aqrícultura vasca, superflcle divi­
dida en pequeñas labranzas, que con­

juntamente coropleta los productos
necesarios para 1'8 vida de farntlta.
más una porción de argomal y algún
pastizal para alirnento y cama de ga-
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nado y lo que buenamente y pacífica­
mente s'e puede aprovechar de ·IO's

montes comunales.

La casa, la heredad, ell ganado y el

monte, s'On las cuatro partes consti­

tutivas de un caserío, esta explota­
ción clásica que ha llegado hasta

nuestros días, donde se ha trabajado
en plan patriarcal, o sea, con el con­

curso de todos 100s' miembros de la
família y se han 'empleado medios
tan rudimentarios corno la azada.

Hoyes necesario dar un paso a

otra nueva era que permita expíotar
IDS caseríos más raclonaimente en

forma rnecanlzada, automatizada y
hasta comercializada, aproximándose
todo lo más que se pueda a tia men­

talidad de las industrias/ que n'Os

rodean
De esta forma, el caserío podría po­

nerse en línea con la organización de
la mediana y qran propiedad, cuyos
efectos competitivos se habrán de
sentir

Este es el motivo por el que la pe­

queña propiedad agrícola en Europa
y, por tanto, en nuestra reqíón, s'e

vea forzada a cambiar, a tomar una

nueva reestructuración de sus case­

ríos, que deben vivir social y económi­

camente agrupados; sólo así es cOima

se podrán reunir al ple de la gestión
agropecuaria de l'Os caseríos, todos
los rned i os y elementos necesarl os

para que la aqrícultura resulte com­

petitiva, progresiva y altamente ren­

table.
Ahora bien. para enfrentarse con

garantías de éxito en este cambio de



propiedad aqrícola con la representa­
oión de su estructura, de su medio
de vida y de su trabajo, e's necesario

poner aJl frente de +a obra unos hom­

bres con una preparación y ambiente

previos, junto con una mentalidad del

problema y unas orientaciones con­

cretas para dar los pasos precisos
en todo momento.

Todo esto sin olvidar la condición

humana de todos =-hornbree y mu­

Jet1es- cuantos han íntervenido para
cambiar las actuaies estructuras por
otras que hagan posible el trabajo y
la vida de convivencia agrupada en

los caseríos de cada barriada de
nuestra reqión.

CAMBIOS EXPERIMENTADOS
ULTlMAMENTE

En cuanto a la evolución sufrida en

estos últimos' años, ha sido extraer­

dinaria. Ha disrninuido notablemente
el número de caseríos, sin que pueda
dar datos exactos de esta disminu­

ción; desde lueqo. puede deci rse que
no se ha construido ningún casèrío

nuevo como tal y son muchos, en

cambio, los que se han convertido en

ruinas, muchos abandonados por sus

propíetaríos o arrendados. ¿Cuántos?
No se sabe. Seguro que cientos de

ellos, tal vez rnll. En 108 inmensa ma­

yoría de los casos, los terrenos per­
tenecientes a estos caseríos abando­

nados son plantados de pinos, con

los consiguientes perjuicios para los

terrenos agrícolas colindantes.

OBRERO V AGRICULTOR

En esta evolución habida en el cam

po, un caso que se presenta con mu

cha frecuencia es el del aqrictrltor
que vive cerca de un núcleo indus­

trial, que alcanza con faci I idad IUn

taller por medio de bicicleta, moto,

coche o cualquier otro medio de lo­
comoción. Este hombre 'asegura un

jornal índustríæl con la ventaja, ade­

más, de los sequros y asistencia so­

ciales. Entonces deja llos trabajos deli
caserio 'en manos de su mujer, co­

laborando él un poco, antes de ir o

después de dejar la fábrica. con lo
cual disminuye la intensidad del apro­
vechamiento agrícola, concretándose
las actividades en IOlS terrenos pró­
ximos al caserío y abandonando los

alejados, q u 'e frecuentemente son

plantados de pinos.
Por ejemplo, en el valle de Gorde­

jueta, de S'us 4.149 Has., 2.306 Has.

están repobladas con unos diez mi­

Ilones de pinos, plantados la mayor

parte en consorcio entre e'l Ayunta­
m i ento (e I 30 % de los productos) y
sus vecinos (el 70 %), que por su in­

terés en que no s'e quemen es el

mejor seguro contra los lncendlos fo­
restales.

Existen 60 caseríos. con 275 agri­
cultores, de 10'S que SÓJlo 10 viven

exclusivernente de la agricultura Y' el
resto alternan su trabajo en las fábri­
cas con IO's de agricultura, ganadería
(existen unas 700 cabezas de ganado
vacuno) y forestales.

57



El. VIHO EH BURGOS, UH
PRODUCTO EH DECIDEHCIA

Si tú, lector, eres viajero y acabas­
te por llegar a Burgos y comer en

una de sus típicos mesones o res­

taurantes, y pediste, como se suele
hacer, probar ell vino de la localidad,
observarías que ese vino es un caldo
clarete de gran brillantez, de acidez
oaracterística, que alcanzando una

graduación media de once-doce gra­
dos,

.

precisamente, por sus propias
particularidades o caracterfstícas. le
hacen de muy agradable al paladar.

Pues bien, éste es un vino con

problemas. Exactamente con los mis­
mos, más o menos, que otros vinos

españoles cuenten.

V, la verdad, cuesta trabajo ad­
mitido, porque se da la circunstancla
de que Burgos coge poco vino y aun

así bueno, pero se ha de reconocer:

pese a eso es un caldo de auténticos
inconvenientes.

Nos lo dice don Ignacio García Or­

tega, como Presidente de la Unión
Territorial de Cooperativas del Cam­

po, solamente un año al frente de su

cargo, pero lo suficiente como para
estar impuesto en la problemática
del sector.

Nos dice que el panorama viníco­
la de Burgos es malo, porque el vi­
ñedo va constantemente desapare­
ciendo y nos afirma, además. del por
qué de ese retroceso, que es debido
a que los compradores' prefleren ell
caldo de otras 'zonas, y sólo, cuando
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escasea en ellas o el precio es ele­
vado, acuden entonces a Burgos.

Claro que Burgos, por lo que a su

cooperativa vinícola respecta =-vein­
te cooperativas hoy- prepara una

acción conjunta de la venta en co­

mún de sus vinos, sólo con eil único

y exclusivo fin de defender el produc­
to y 'que no se produzcan, por ende,
esas aliteraciones de precio entre sus

distintas bodegas.
Porque esto es lo que mata, que

no haya unión entre los hombres, que
no todos los hombres piensen lo
mismo, y que aun dentro del mismo

cooperativismo, unos.. para resaltar
de los demás, deban ir pisando ente­
rezas, ánimos, decisiones.

Burgos, en 1973, dedicó a su se­

mentera 17.842 hectáreas de viñedo.
Un año más tarde 17.307.

No es mucha la diferencia que se

da ciertamente, pero sí lo bastante
para hablar de decadencias.

E,I cultivo de la vid en Burgos no

está asociado á- nada, no se planta
junto con olivos, otros frutales, maíz
o girasol, como se da en otras pro­
vincias" es de secano absolutamente,
y por lo que respecta a la reqíón del
Duero, es de .la provlncla que más
caldo cosecha; más indeciblemente
que Avila, Palencia, Salamanca. Se�
govia, Soria. Donde si en 1974 se co­

secharon 196.490 hectól ítros. para



1975 sólo se llegaron a los 190.000,
claro que en este año que aún esta­

mos, 1976, la cosecha se ha dado en

mayor número, 260.000.
Con lo que han aumentado sus pro­

blemas.

Porque el.problema del vino, lector,
y debes saberlo por nuestras repeti­
das crónlcas, radica en su comercia­
lización. y el caso de Burgos concre­

tamente es éste, claro que no ha
quedado' descartada la posibilidad de
paliar el problema, puesto que en es­

tos momentos se está acometiendo
en la provincia el embotellado de vi­

nos, más que nada, en aquellas coo­

perativas que tienen más visión del
futuro, por \10 que aunque no se pue­
de evltar o detener el proceso de
recesión en el cultivo de la vid, sí a

cambio trata de 'Conseguirse el con­

servar una parte de este terreno con

la consiguiente mejora en cuanto a

cultivos, en cuanto a calidad de cal­
dos, en cuanto a rentabilidad en los
precios.

El problema de Ia rentabilidad, has­
ta hace unos años no era acuciante.

España, hasta' 1973, tuvo una racha,
en lo que a elaboraciones respecta,
que no desdecía nada un año con

otro, y la situación se mantenía. Pe­
ro llega 1973, el año monstruo para
los cosecheros, más que triplicando
producción de otros años" llega con

ello también una importación impro­
cedente, y ya' comienza a ser para
España y sus vinos años cruciales.

Hay más vino del que 108 población
consume. Hay vino que se quema,
hay vino que se inmoviliza, vino que
no se vende, y las provincias comien­
zan a arrancar cepas, quitar terreno
a la vid.

En el caso concreto de Burgos, al
descender hectáreas a la cepa dedi­
cadas, las cooperativas se empanta­
nan, languidecen. .

No hablamos de la iniciativa pri­
vada, porque desconocemos 811 dato,
pero nos es lo mismo, tampoco' será

para éstas tan boyante la. coyuntura
,

cuando aceptan esa decadencia en la
vid.

No transforma su caoacldad ni au­

menta su capacidad la cooperatlva
burqalesa, porique todas las bodeqas
tienen sobrante en s'U capacidad co­

mo consecuencia de ese retroceso;
entonces, la cooperativa, más, que
mantenerse '0 subir, tiene tendència
a la baja; es decir, que en poco tiem­

po desaparecen algunas de las que
existen.

y todo está sometido a un denomi­
nador común: a que la baja rentabt­
Ildad del cultivo de la vid, consecuen­

cia de los elevados costos de produc­
ción y bajos precios en las ventas

obtenidos, que ha dado y está dando
lugar a que cada vez se arranquen
más cepas y pueblos que antes te­
nían una gran riqueza vinícola, hoy,
prácticamente, no cuenten con esta

coyuntura, hagan más triste la situa­
ción día a día.

Quiere pali/ar esta situación Bur­

gos, con el embotellamiento a nivel
provincial de sus vinos, porque a es­

calia local existen algunas bodegas
que ya embotellan. Ouiere Burgos
embotellar más y pretende también
lleqar a una denominación de orlqen,
para los vinos de I·a ribera del Due­
ro burgalesa. Con esto, y la" consi­

guiente inversión y plantación de nue­

vas especies o variedades,' sequro
entonces que el vino de esta' provin­
cia consigue una mayor rentabilidad
y, por ende, mayor apreciación de su

viñedo.

A.lgo que debiera darse, efectiva­
mente, para que ciertas provincias.
que todo lo acondicionan a' su cam­
po, puedan sentirse compensadas.
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DESAPARECE
EL CACAHUETE
DEL CAMPO ESPARoL

EL cacahuete desaparece del campo es­

pañol; poco a pOCD, paulatinamente,
esta sementera nuestra, ubicada en el

apartado de lo oleaginoso, está diciendo

adiós a nuestro campo.
Ya se sabe por qué, porque su renta­

bilidad es apenas nula, nada más que

por eSD, suficiente para justificar un re­

troceso que jamás debió haber empren­
dido en el campo.

Porque el español consume cacahuete,
consumimos cacahuete los españoles, tal

vez no mucho, tal vez en el consumo

de boca vayamos realmente con números

en declive, yeso que ahora hay casas

comerciales, fabricantes de turrón, empe­
ñados en presentarnos en forma convin­

cente el producto, por 10' que el consumo

de boca es posible vaya en aumento;

pero sí deberemos admitir a cambio que
cacahuete para el consumo industrial,
para su transformación, se emplea en

cantidades masivas, y esto ya dice bas-
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tante en favor de un producto que no

tiene por qué ir desapareciendo.
Pero que, ya digo, desaparece.
Corno Valencia es zona donde el pro­

ducta arraigó ya hace tiempo, zona donde

el producto se da con demasía, al menos

más que en ningún otro lugar de España,
hacia Valencia salgo, para buscar la opi­
nión de unos hombres otra hora dedica­

des abiertamente a esta sementera, hoy
dándole de lado.

Llego a esta bella ciudad del Turia

para enterarme de parte de su problemá­
tica en el campo, y se me dice en Alge­
mesí cómo sí antes dedicaban al cacahue­

te mucha de su tierra; para este año de

1976, apenas si se llega a las dos hec­

táreas.

ND es rentable producirlo, se me ha

dicho por un hombre que está al frente

de 'Cierta entidad sindical. Un hombre

que entiende de productos y sementeras



y que por ello mismo ve con harta pena
cómo a las cosas se las va diciendo adiós

irremediablemente. No se siembra ca­

cahuete ya casi en Algemesí, pero sí

a cambio se importa cacahuete america­

no, porque, como ocurre con la almen­

dra, también es algo que importado re­

sulta más económico que si se produce
aquí en nuestros campos.

Si no se produce -cada vez menos-,

al menos sí se importa -cada vez más=-,
según nos consta, y mientras los fabrican­

tes abren sus puertas al producto ameri­

cano, mezclándolo a sus fabricados, qui­
tando posiblemente a sus fabricados la

pureza y sabor que otra hora tuvieran,
pero sin pararse en mientes, porque lo

que realmente se busca es la rentabili­

dad en las cosas.

Se cree, y así se me asegura en Va­

lencia, que nuestro cacahuete es mejor
que el importado; se cree, asimismo, que
es producto más sensible al gusto y ca­

paz de acrecentar en mucho la particu­
laridad de 'lo que con su conducto se

fabrique; pero se recurre pocas veces a

él, porque es caro.

Valencia, en 1973, disponía de 1.636

hectáreas; en 1974, de 1.685; pero no es

aquí donde queremos centrar nuestra

atención ahora, sino en el conjunto de

tierras que el agro español dedica a esta

sementera, es así como obtenemos la

cifra, el dato elocuente de que España
retrocede en este sentido.

En 1973, por ejemplo, los campos de

España: Gerona, Tarragona, Alicante,
Castellón, Valenda, Córdoba, dedicaban

a este producto 215 hectáreas, por lo que
al secano respecta; para 1974, sólo se

disponía ya de 100. En 1973 se contaba

con una superficie de 3.57l hectáreas

de regadío, para 1974 con sólo 2.949.

y es de lógica esta recesión en lo re­

gable, porque si el producto no rinde,
¿para qué dedicarle atención?, ¿para

qué prestarle el agua que pueda necesi­

tar otra semen tera?

Cierto que el cacahuete sólo produce
,669 kilos por hectárea, si se da en terre­

no de secano, y 2.457 kilos por hectárea,
si se da en terreno de regadío; ¿pero

qué importa esto ahora, si consta que
cuanto más se produce más se empan­

tana, porque no se vende, porque nadie

lo quiere, porque se busca más, indeci­

blemente más, el producto importado?
Córdoba, en 1973, poco o mucho, pro­

ducía algún cacahuete. En 1974 no reco­

lectaría ni un solo kilo. Por su parte,
Sevilla, que en 1973 daba 1.175 hectá­

reas al producto, para 1974 sólo dispone
de 800.

No volvamos a insistir en el porqué de

esta recesión, cuando ya lamentablemen­

te se ha dejado escrito. Pero sí insista­

mos una vez más en que todos un poco
sí estamos obligando al campo español
a encogerse y encogerse, porque apenas
si prestamos atención a, nuestro produc­
to, empeñados como estamos en ha:cer

rentable el de otras naciones. La Admi­

nistración, porque no hace nada por aba­

ratar esta mercancía suprimiéndole cier­

tos gravámenes que pudieran dar al tras­

te con ese lamentable estado en que se

le va dejando poco a poco; el consumi­

dor, porque aún no ha tomado concien­

cia de que consumir producto español,
un poco, sí engrandece el patrimonio.
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A
TREINTA Y TRES Mil

·PESETAS
. El KilO DE AIAFRAM

LOS cultivadores del azafrán de toda
esta comarca están de enhorabue­

na. El precio que ha estado tantos

años parado, se ha disparado y ha al­
canzado precios nunca vistos. En es­

tos momentos se está cotizando a mil

pesetas la onza de treinta y tres gra­
mos.

Cada libra tiene dieciséis onzas y
entre todas cuatrocientos sesenta

gramos. Así, pues, pasa de las treinta

y tres mi I pesetas el ki lo:
Pese a ello los cultivadores habi­

tuales se están resistiendo a vender.
Han esperado algunos" años con el
azafrán guardado más de tres años

y ahora que empiezan a ver elevarse
los precios piensan que aún puede
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ser más mayor lo que se llegue a ofre­
cer por su fruto y están resistiendo.

Según dicen los compradores in­

termediarios, el azafrán de la comar­

ca del noroeste de la provincia de
Albacete es el mejor que se Conoce

y por eso se le aplican siempre los
máximos precios'.

La cosecha de este año ha sido bue­

na en las tierras de regadío, aunque,

por el contrario, muy deficiente en

las de secano.

Por los precíos bajos y la poca
rentabilidad lograda en los 'últimos

años, este cultivo ha perdido mucha

superficie y ahora se halla en tran­

co deci ive en los pueblos de esta

zona, aunque en Leiuza, que posee



un buen río, se sigue cultivando con

éxito en tierras de regadío.
Este río es una de las grandes fuen­

tes de riqueza del pueblo, un antiguo
pueblo que ya fue municipio romano

con el primitivo nombre de Hércules

Líbico, del que se derivó el de Libi­

sesa y más tarde el actual Lezuza.

Por estas tierras pasó la vía 31 que
se cita en los itinerarios de Antonio

Caracalla y todo porque eran sus tie­

rras muy ricas ya en aquellas 'fechas

primitivas.

Ahora, sus propietarios y cultiva­
dores siguen logrando buenos ren­

dimientos de sus cultivos. Ahora

mismo, por ejemplo, y dado que los

ajos se vendieron muy bien en la pa­
sada campaña, se van a sembrar más

que el año anterior. Ahora, aprove­
chando los días sin lluvia que van

saliendo y que son los menos, se

está procediendo a la plantación de

estos ajos porque hay un refrán po­

pular que dice que tantos días como

pasen de enero, pierde de ajos el

ajero. Es necesario, pues, sembrar a

toda prisa y así se está haciendo.
Ahora bien, mientras ellos, los cul­

tivadores, vendieron su fruto a un má­

ximo de sesenta pesetas el kilo, aho­
ra ellos están comprando la semilla a

cien como mínimo, porque es necesa­

rio traerla de otros terrenos para que
la producción sea mejor.

Una cosa parecida está ocurriendo
con las patatas. También, a juzgar
por las conversaciones con los culti­

vadores, se van a sembrar muchas

más cantidades que el año pasado.
y por la misma razón, porque se dio

muy bien esta cosecha. Pero es el
caso que mientras ellos vendieron a

ocho pesetas y céntimos el kilo, que
considerando este precio como ren­

table, ahora compran la patata de
simiente a por encima de las diecio­
cho pesetas el ki lo y se espera que
aún alcancen mayores cuotas.

Se trata de un buen negocio este

de las patatas de siembra. Hay quien
en plena recolección se va lejos a

donde es mejor y más conveniente la

semilla y compra cantidades grandes
que almacena y luego espera tran­

quilarnente el día de su venta con la

seguridad de que las venderá mucho
más altas que las compró, este año

por ejemplo a más del 20 por 100.

También es verdad que ensiladas

pierden algún peso, pero la rentabi­

lidad no puede ser mejor sin necesi­

dad de esperar mirando al cielo y a

la tierra a ver si llueve, si hay que

regarlas y si florecen bien para que

rindan más y mejor.

Ahora bien, sin los intermediarios

no podrán ser real idad muchas cosas

y sobre todo muchas cosechas. Por­

que cada cual que necesita simien­
te de una cosa, no puede desplazarse
hasta donde la haya a comprar las

pequeñas cantidades porque le resul­

taría más cara.

Son cosas de la vida, que se dan

en todos los órdenes y que no pue­

den evitar ni se deben tampoco.
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DE «GANADERIA»

IVI CONFERENCIA INIERNACIONAI DE
ECONOMISTAS AGRARIOS

Dentro de /a amplia documentación cien­
tífica y técnica en el campo de la economía
agraria que se ha ofrecido en la XVI Confe­
rencia Internacional de Economistas Agrarios,
celebrada en Nairobi a finales de julio y
principios de ,agosto de 1976, en la que par­
ticiparon 612 congresistas de países de todos
los continentes, con la participación de desta­
cados profesores, investigadores, economis­

tas, ingenieros y otros técnicos, deseamos
destacar en esta ocasión la aportación del

profesor J. Klatzmann en su trabajo titulado
«Las perspectivas de la situación alimentaria
en el mundo: El punto de vista pesimista».

Bajo este título, teñido de un adjetivo «pe­
simista», el autor, a través de su trabaja que
hemos traducido, presenta una panorámica
g/obal del problema básico que tanto tiene

que ver con /a economía -como ciencia de
los recursos escasos de usos alternativos­

y con /a demografía, en su dinámica expan­
siva. Realiza apreciaciones sociológicas y psi­
cológicas de indudable interés, y su aporta­
ción es una más, importante, para añadir
entre las ya clásicas escuelas de pesimistas
o de optimistas.

Veamos, seguidamente, cuál es el pensa­
miento del autor respecto de la situación
alimentaria en el mundo cara al futuro.

Se expresa en los siguientes términos:
«¿No es paradójico que se me haya pedido

presentar aquí el punto de vista pesimista
sobre el problema alimentario mundial, mien­

tras que son numerosos aquellos que me

clasifican en el clan de los optimistas? En
efecto, no hay contradicción. Soy optimista
en lo concerniente a los recursos de la Natu­
raleza y a las posibilidades de la técnica.
Soy pesimista en lo que atañe al compor­
tamiento de los hombres.
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Por J. Gómez Aguilera

Antes de ir más lejos cabe preguntarse
cuál es la amplitud real del problema ali­
mentario en el mundo. Las divergencias de

opiniones son, en efecto, considerables en

este campo. Ciertos especialistas acusan a

la F. A. O. de oscurecer voluntariamente la
situación. He leído recientemente un artículo

publicado en una revista americana muy se­

ria, en la cual el autor afirma que el proble­
ma de insuficiencias alimentarias no concier­
ne apenas a 70 millones en el mundo.

No hay que extrañarse demasiado al en­

contrar unas opiniones tan contradictorias.
En efecto, apreciar la situación alimentaria
de un país o de un grupo de hombres cuales­
quiera, esto es comparar unos consumos

generalmente mal conocidos a unas necesi­
dades que no lo son apenas mejores. Las
evaluaciones de la propia F. A. O. varían muy
frecuentemente en la medida en lo que con­

cierne a las necesidades y a la apreciación
de la situación alimentaria de ciertos países.

Es por lo que, renunciando a la noción de
necesidad, he definido lo que llamo la ali­
mentación «satisfactoria» -aquella que es

bastante abundante y variada- para respon­
der a las aspiraciones de los hombres, sin

que se comprometa su salud. Poco me im­

porta que algunos especialistas «prueben»
que se puede vivir muy bien con 1.600 calo­
rías/día. Lo importante, para mí, es que aque­
llos que no tienen más que estas 1.600 calo­
rías sufren efectivamente de hambre. Sobre
estas bases se puede considerar que unos

miles de millones de hombres tienen hambre,
mientras que algunos cientos de millones
comprometen su salud por una alimentación
excesiva.

Dígase lo que se quiera, el problema ali­
mentario mundial existe completamente. Me



contentaría en recordar que podría estar se­

rlamente atenuado por una mejor distribución
-en tanto las desigualdades son grandes en

materia de régimen alimentario-. Después
de todo, la producción alimentaria mundial
actual corresponde aproximadamente a 2.400
calorías/persona/día, con una calidad de pro­
teínas que cubre ampliamente las necesida­
des y comprendiendo 20 gramos de proteínas
animales. Vesta producción aumenta un poco
más rápida que la población. Se puede seña­
lar que se alcanzarían 20 millones de tonela­
das de cereales (menos del 2 por 100 de la

producción mundial) para pasar de 1.500 a

2.000 calorías por persòna y por día las po­
blaciones, las muy mal nutridas y hacer así

desaparecer el problema del hambre. Para
obtener estos 20 millones de toneladas de
cereales es suficiente que los hombres que
comprometen su salud por un consumo de­
masiado fuerte de grasas animales acepten
reducir algunos kilos por persona y por año
un consumo de carne que permanecerá toda­
vía, después de esta reducción, exagerada.
Todo el mundo lograría entonces una mejora
en la salud, tanto los más ricos como los
más pobres.

Mas todas estas consideraciones sobre
esto que diera una mejor distribución no

tiene apenas interés práctico. El solo medio
de resolver el problema alimentario mundial
es, en efecto, el de incrementar la produc­
ción. He calculado que, para asegurar a toda
la población del globo la alimentación que
considero satisfactoria, se debería aumentar
en más del 15 por 100 los recursos alimen­
tarios actuales. No creo ni en la producción
masiva de alimentos de origen no agrario
(incluidos los recursos del mar), ni en una

extensión importante de las tierras cultiva­
bles. He llegado, sin embargo, a la conclu­
sión que sería posible cuadruplicar al. menos

la producción alimentaria, lo que permitiría
asegurar la alimentación satisfactoria para
una población superior a 10.000 millones de
habitantes. Mediando ciertas precauciones,
este resultado pudiera ser conseguido sin
comprometer el porvenir por las poluciones
y las destrucciones que afectan a los recur­

sos naturales.
En fin, mantengo hoy un punto de vista

que he dejado resumido muchas veces: no

existe ningún obstáculo técnicamente insupe­
rable para la puesta en obra de las poten­
cialidades agrícolas del globo; asimismo, la
pequeña agricultura, la más tradicional, pue­
de evolucionar si se emplean los medios
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necesarios (vulgarización, ayuda financiera).
Ciertamente, los progresos no pueden ser

inmediatos y rápidos por todas partes. Pero
una tasa de crecimiento de 4 a 5 por 100
anual no es, sin duda, imposible de conseguir
en los países donde la generalización de
unas técnicas ya conocidas permitirían, a!
menos, duplicar y hasta triplican los rendi­
mientos por unidad de superficie.

Sin embargo, malogradas estas posibilida­
des, la situación no se mejora apenas. A lo

largo de la "década del desarrollo" entre
1960 y 1970, la producción alimentaria por
habitante no ha variado apenas en los países
del Tercer Mundo, Asia, Africa y América
latina. y la paralización de la media, para
un continente entero, significa, necesariamen­
te, que, en muchos países, los recursos ali­
mentarios por habitante han disminuido, en

ocasiones, muy sensiblemente. Asimismo, si
se hace abstracción de condiciones atmosfé­
ricas desfavorables de ciertos años, el aná­
lisis de la evolución desde 1970 no es apenas
alentador. No se encuentra ningún índice de

mejora. Es inútil que cite aquí cifras que son

bien conocidas.

Si las potencialidades de la agricultura
mundial son tan mal utilizadas, ello se debe
a alguna razón. Ciertas condiciones deberían
ser completadas, lo que no lo son en reali­
dad. Estas son las condiciones que voy ahora
a enumerar. Y la conclusión se impondrá ella
misma después de esta enumeración.

Se me reprochará, sin duda, el no citar
ejemplos en mi exposición. Pero, mientras
esto que yo deseo se explique a 20, 60 ó 100

países, ¿por qué citar antes uno que otro?
¿Por qué mostrar el dedo aquí más bien que
allá? Se me hará señalar así que me con­

tento con recordar las cosas bien sabidas
por todos. Mas esta llamada es necesaria
para justificar mi conclusión.

No hay progreso agrario sin inversiones

importantes y, consecuentemente, sin ayuda
financiera y técnica de los países ricos a los

países pobres. Sin duda, podríase gastar,
durante un cierto período, algunas decenas
de miles de millones de dólares por año para
poder solucionar de forma rápida el proble­
ma alimentario mundial. Estas varias decenas
de miles de millones de dólares representan
poca cosa al lado de los gastos militares,
que se cifran en centenas de miles de millo­
nes de dólares. Pero, ¿existe una razón cual­

quiera para esperar hoy una reducción de
los gastos de armamento en el mundo?

Cierto que la opinión. pública está actual­
mente sensibilizada, en los países ricos, al

problema alimentario. Pero no hasta el pun­
to de aceptar pagar para resolver este pro­
blema. ¿Cuáles serían las suertes electorales
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de un partido político que introdujera en su

programa un fuerte incremento de los im­

puestos para la ayuda a los países pobres?
La realidad, hoy, es más bien la reducción
de la ayuda, en porcentaje del Producto Na­
cional Bruto.

Por otra parte, la ayuda de los países ricos
no puede ser aceptada sin reticencias por
los países pobres, que si es desinteresada,
si no va acompañada de presiones políticas.
Una ayuda multilateral, acordada por un or­

ganismo internacional es ahora una condi­
ción necesaria -desgraciadamente no sufi­
ciente-. Pero se podría faltar, totalmente, de
realismo, por pretender esperar que los ri-'
cos, cualesquiera que fueran, y los detenta­
dores de materias primas estuvieran dispues­
tos a acordar unas ayudas desinteresadas.
Todas las grandes reuniones internacionales
meten en canal de aspiración los egoísmos
nacionales y la dependencia de los pobres
respecto de aquellos grandes bloques que se

disputan el mundo. Y esta dependencia pue­
de conducir a los pobres a rehusar, en razón
de su origen, unas ayudas técnicas que pu­
dieran series útiles.

Entre las formas de ayudas de los países
ricos a los países pobres, la provisión de

productos alimentarios puede jugar un papel
esencial. A corto plazo, ella puede permitir
hacer frente a unas situaciones dramáticas.
A medio plazo, ella puede facilitar la reali­
zación de inversiones necesarias. Mas ¿se
puede esperar que sean realizadas las con­

diciones para que estas ayudas puedan ser

eficaces?
Los países que reciben la ayuda alimen­

taria, disponen del equipo necesario para
conservar los productos sin pérdidas y pa­
ra transportarlos rápidamente allí donde sean

más necesarios? ¿Disponen ellos de la or­

ganización administrativa indispensable pa­
ra que la ayuda sea utilizada eficazmente?
Ya que no debe ser que la venta a bajo
precio beneficie también a los consumido­
res ricos, que frene el crecimiento de la
producción local y que enriquezca a unos

especuladores. Cuando se piensa en las di­
ficultades de la distribución de las ayudas
en los países, los mejor equipados, tanto
en lo que concierne a la administración co­

mo a la infraestructura se imagina lo que
ellas pueden ser en los países más desfa­
vorecidos.

En muchos países, es el régimen de la

propiedad lo que constituye el principal obs­
táculo al desarrollo del sector agrario. Cier­
to que muchas de las reformas agrarias han
sido ya realizadas. Pero entre ellas, ¿cuán-
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tas reformas tuvieron éxito, sin efectos se­

cundarios negativos?
En los países de agricultura avanzada, que

deben acrecentar su producción agraria (o
más bien que deberían acrecentarla) con

vistas a incrementar la ayuda alimentaria a

los países pobres, es posible definir unos

tipos de agricultura que permitirían limitar
los riesgos de polución y de agotamiento de
los recursos naturales. En particular, los
agricultores de estos países deberían, sin
duda, renunciar a una especialización dema­
siado grande y propender a una agricultura
mixta, combinando producciones vegetales
y ganadería. Pero ¿quién encontrará los es­

timulantes económicos que incitarán a los

agricultores a tomar en cuenta los intereses
a largo plazo, contra sus intereses inme­
diatos? Y ¿quién encontrará los estímulos
económicos para realizar las economías de
energía que son posibles en el complejo
agro-alimentario? Cierto que no son ideas
las que faltan en este campo. Pero ¿cuáles
son los países que han acertado a tomar
unas medidas eficaces contra la coalición
de grupos de presión?

Ya he enumerado muchas condiciones. Pe­
ro no he llegado todavía a lo esencial, a la
condición que engloba todas las otras y que
es la voluntad. Esta sí puede hacer mila­

gros con tal de que exista a la vez en el
que debe ayudar como en el que debe re­

cibir la ayuda. Gracias a esta doble volun­
tad, se ha visto a unos países del Tercer
Mundo salir airosos en algunos años, en

construir unas fuerzas modernas y eficaces.
¿Existirían todavía obstáculos infranquea­
bles si esta misma voluntad fuera aplicada
al desarrollo de la agricultura?

Pero ¿qué significa «querer- en la reali­
dad concreta? ¿Existe un solo dirigente de
un país del Tercer Mundo que declare que él
no quiere resolver el problema alimentario
en su país? Querer, esto viene a decir estar
decidido a hacer todo aquello que es nece­

sario para realizar las intenciones procla­
madas. En lo que concierne al problema ali­
mentario viene a significar el dar una prio­
ridad efectiva a lo agrario. Poco cabe esperar
mientras los dirigentes de un país sigan
persuadidos de que el secreto del desarro­
llo se encuentra en la industrialización -y
más particularmente en la creación de una

industria pesada-. En tal contexto, no es so­

lamente en la distribución de las inversiones
donde la agricultura es desfavorecida. Con­
siderada como una actividad de importancia
secundaria para el futuro del país, ella goza
de un status social poco elevado. Las conse-



cuencias de tal situación son más graves de
lo que se piensa.

En efecto, no puede haber un desarrollo
verdadero de la agricultura sin progreso de
la gran· masa de los pequeños campesinos
tradicionales. No es creando un sector punta
moderno como se resolverán los problemas a

largo plazo. O para hacer progresar la agri­
cultura tradicional, la ayuda financiera in­
dispensable debe ser acompañada de un es­

fuerzo considerable en materia de vulgari­
zación. La experiencia demuestra que la vul­
garización agraria puede hacer milagros, a

condición de que los vulgarizadores sean

numerosos, competentes y entregados COll

vocación. El vulgarizador de base que tra­

baja directamente cerca de los campesinos
debe poseer numerosas cualidades. No tiene
el derecho de engañarse sobre el plan téc­
nico, porque todo error por su parte haría
perder crédito al progreso todavía frágil en

casa de los pequeños agricultores. Y él debe
ser, además, buen psicóloqo -sí no quiere
que su acción sea totalmente ineficaz-.

¿Cómo encontrar tales hombres que se

introdujeran al servicio del sector agrario si
su remuneración y su status social son muy
inferiores a los de sus compañeros emplea­
dos en una administración central de la ca­

pital del país? Se encontrarán ciertamente
algunos santos, pero no habrá jamás sufi­
cientes santos, en ningún país, para hacer

progresar la gran masa de la agricultura tra­
dicional.

Se me responderá que las declaraciones
sobre el papel esencial de la agricultura no

faltan en los países del Tercer Mundo. Pero
no es de declaraciones de lo que se trata.
Estos son los comportamientos efectivos de
los dirigentes que deben enseñar el papel
esencial que puede jugar la agricultura para
el futuro económico y la independencia del
país, que deben convencer a las poblaciones
al punto que la agricultura goza, efectiva­
mente, de un status social elevado. ¿En
cuántos países es así, hoy día, en el mun­

do?
Creer que se dará por todas partes a la

agricultura este lugar, en los espíritus y en

19s corazones, esto es soñar, esto es hacer
una utopía. Pero yo voy a llegar ahora a la
cima de la utopía: la existencia de un orga­
nismo mundial encargado de administrar los
recursos del globo -organismo independien­
te de toda presión política y disponiendo de
los medios necesarios para hacer aplicar sus

declsiones=-.

En efecto, numerosas acciones no pueden
ser realizadas a nivel de países por ellos
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mismos. ¿Se puede dejar a un país tomar
solo la decisión de efectuar una gran ope­
ración que implique amenazas económicas

para el conjunto del globo? ¿Y cómo deter­
minar las prioridades entre las grandes in­

versiones, que no puedan ser realizadas to­
das a la vez? ¿Por cuál y dónde comenzar?
¿Cómo repartir mejor los medios de pro­
ducción que, por una razón cualquiera, exis­
ten en ciertos momentos en cantidad insufi­
ciente?

Contrariamente a lo que algunos piensen,
no propongo, de ningún modo, la creación
de un nuevo organismo mundial -pues se­

ría necesariamente una caricatura de lo que
yo considero como deseable-. Constato sola­
mente que, a falta de tal organismo, los re­

cursos mundiales serán mal administrados.
A falta de progresos agrícolas suficiente­

mente rápidos, ¿se puede esperar resolver
el problema alimentario mundial por una re­

ducción en el crecimiento de la población
en los países pobres? El hecho es que cam­

bios imprevisibles se producen a veces.

¿Quién había previsto el fuerte descenso de
la natalidad en la mayor parte de los países
ricos? ¿Quién, consecuentemente, es capaz
de prever lo que es susceptible de pasar
en los países pobres? En 1976, no se sabe,
a varios cientos de millones aproximadamen­
te, cuál será la población del globo a fin
de siglo.

No hace falta, sin embargo, creer que una

disminución del crecimiento demográfico
permitirá resolver el problema alimentario
mundial en los próximos decenios. Los adul­
tos del año 2000, en su mayor parte, han
nacido ya hoy. Una reducción sensible de
la natalidad, hacia el fin del siglo, modifi­
caría las formas de las pirámides de las
edades, pero no tendrían sino un efecto li­
mitado sobre las necesidades alimentarias

globales, siendo las necesidades energéticas
de los jóvenes niños mucho más débiles que
las de los adultos.

En lo que se refiere a una reducción a

la vez muy importante y muy rápida de la
tasa de natalidad, ella no parece apenas po­
sible y no es, sobre todo, deseable. En efec­
to, el paso rápido de una tasa de crecimien­
to del 3 por 100, por ejemplo, al crecimiento
cero, trastocaría la forma de la pirámide de
edades, con unas repercusiones desfavora­
bles que serían muy sensibles todavía des­
pués de medio siglo, hasta un siglo.

Así, lo mismo si se considera que un cier­
to retroceso del crecimiento demográfico en

los países del Tercer Mundo es deseable, la
sola vía para resolver el problema alimen

67



tario mundial será el acrecentamiento de los
recursos 'alimentarios -por consiguiente, de
lla producción agraria-.

Mas si los gastos militares no disminuyen
en el mundo, si los países ricos continúan
en reducir su ayuda a los pobres, más bien
que aumentarla, si nada permite esperar que
la ayuda alimentaria será a la vez fuerte­
mente incrementada y utilizada mucho más
eficazmente, si una prioridad suficiente no

es acordada a la agricultura en los países
pobres, si el deseo de crear ejércitos mo­

dernos supera sobre el de hacer progresar
la agricultura, si la utilización de recursos

se hace en función de intereses de los pu­
dientes y .no en un gesto desinteresado, ¿có­
mo se puede ser optimista? Bien seguro,
yo no hablo en este momento del año 2050.

Estoy persuadido que a lo largo del tiempo
la humanidad terminará por tener un sobre­
salto ante una catástrofe definitiva. Para las

próximas décadas, [ayl, nada permite espe­
rar una mejora sensible de la situación ali­
mentaria en el mundo. Algunos miles de
millones de hombres continuarán padeciendo
desnutrición y unos cientos de millones
hambre. Yo no deseo sino una cosa: que la

realidad desmienta estas frases pesimistas.
Yo lo deseo, pero no oso esperarlo..

A /a vista de tal pensamiento, en tema de
tanta trascendencia y de permanente actua­

/idad, queremos dejar constancia de que, a

/0 largo de/ pensamiento económico y so­

cio/ógico, siempre se han dado manifesta­
ciones y se han sostenido tesis más o me­

nos pesimistas y más o menos optimistas,
como se demuestra en cualquier texto de
Historia de las Doctrinas Económicas y So­
cia/es.

En todo caso, e/ autor ha demostrado, a

nuestro juicio, un a/to grado de sinceridad,
y, por ello, e/ contenido de su trabajo no

sólo tiene un gran valor, por lo que del
mismo se desprende, sino también por el
número abundante de preguntas, de interro­
gaciones explícitas y aun Implicitee, que
subyacen a lo largo de toda su temática.

Por qué no terminar, también nosotros,
con un nuevo y último interrogante:

¿Pesimismo o realismo? Sigamos investi­
gando, para dar la solución, en el complejo
y escurridizo mundo de las ciencias socia/es;
el futuro /0 agradecerá.
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AGREGADO DE AGRICULTURA
NORTEAMERICANO

El Departamento de Agricultura de
los Estados Unidos ha nombrado a

GE.:Or9'e J. Dietz agregado de Agricul­
tura en la Embajada norteamericana

en Madrid, sustituyendo en el cargo
a Olarence Miller.

El señor Dietz ha sido vicepresi­
dente del Export-Import Bank de los
Estados Unidos desde 1969. Fue su

representante en Europa desde 1972-

hasta 1975 y ayudante especial del
director del Banco en Hong-Kong en

1972. Desde 1955 hasta 1969 desem­

peñó diversos puestos en organiza­
ciones aqrícolas y en industrias pri­
vadas. Trabajó asimismo para el De­

partamento de Agricultura en Buenos

Aires, Oslo y La Haya. Desde 1951

hasta 1952 trabajó en la Sección de

Ganadería y Lana de la Oficina de
Relaciones Agrícolas con 'el Exterior,
hoy llamada Foreign Aqricultural Ser­
vice.

El señor Dietz fue presidente de la
Cámara de Comercio Española en los

Estados Unidos desde 1966 hasta

1969. En reconocimiento a su labor

como presidente recibió en 1969 la

condecoración de Comendador de la

Orden de Isabel la Católlca.

El señor Dietz se graduó en Princi­

pia Colleqe, Elsah, Hlinois, en econo­

mía y agricultura. Hizo estudios post­
graduado sobre comercio mundial en

e! American Graduate School for In­

ternational Manaqernent, Glendale,
Arizona.

En su puesto actual, et señor Dietz

es responsable del mercado de pro­
ductos y actividades agrícolas entre

España y los Estados Unidos.

NOVEDADES y TENDENCIAS
TECNICAS DEL SIMA 1977

Las siguientes tendencias se des­

prenden de Ias deliberaciones del

Comité para ,e,1 Fomento de lla Inves­

tigación Técnica:

1. MOTORIZACION DE LOS
TRABAJOS COMUNES

Tractores: Siguen vigentes las ten­

dencias anteriores: desarrollo de l'Os
sistemas hidráullcos: aumento de po­
tencia y, en consecuencia, un mayor
número de tractores con tracción a

las cuatro ruedas; mejoras en el con­

fort, Ia seguridad y la productividad
del único conductor; mayores facili­
dades en cuanto a conservación y
servicio.

Los tractores específicos para la
montaña y Ia agricultura tropical pre­
sentan soluciones orlqinales: este he­
cho es importante, ya que se trata de
dos sectores subequlpados.

Para el trabajo del suelo se pre-
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senta un rastrillo con un nuevo tipo
de movimiento en sus dientes, que

permite arar sin' interrupción, quitar
el rastrojo, remover y extirpar las ma­

las hierbas.
La fertilización, la siembra y la

plantación siguen haciendo progresos
en el campo de la precisión: se des­

tacan un remolque de distribución
neumático que utiliza un procedirnlen­
to que ya fue premiado en 1970; la
Hexibiildad de las siembras y planta­
ciones de tubérculos qermlnados, y
la .reqularldad. en ,I� distribución de
abonos con el desarrollo de Ia distri­
bución proporcional al avance.

Los aparatos para proteger los cul­
tivos mejoran sus realizaciones con

la regularidad de cubertura y lla ma­

nejabllidad de las rampas de pulveri­
zación, y con la obtención de grandes
presiones gracias - a la fuerza centrí­

fuga, em sustitución, muy rentable

económicamente, de 13 bomba ha­

bitual.

2. CaS,ECHA

La conducción automática aparece
en las cosechadoras de trigo y en las
de maíz para forraje o en grano; más

precisa que e,1 ojo humano, disminuye
el esfuerzo deli conductor y aumenta

el rendimiento de la máquina. Gran

importancia tendrá también lla reco­

lección de paja (tema de la Exposi­
ción especlalizadal o de heno en

grandes balas, aunque éstas pueden
obtenerse también juntando u n a s

veinte de tamaño normal, La recogida
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y prensado del lino exige 'una integri­
dad de lla fibra que se obtiene por

pleqado.
Pareoe imponerse el ernpleo de co­

sechadoras automotoras combinadas

para la recoíeccíón de la remolacha,
pero a condición de que estas gran­
des máquinas sean muy manejables.

Finalmente, la recolección, mecáni­

ca de las legumbres, tan delicada, se

enriquece con una cosechadora de

apio, que podrá ser seguramente uti­

lizada para otras lequmbres, y con

una criba para tomates que los clast­

fica según ell color.

3. MECANIZACION DE LA

PRODUCCION ANIMAL

Se mantiene la permanencia de las
vacas lecheras en el establo gracias
a un ingenioso sistema de tabiques,
de llos cuales una parte se corre, de­

jando un espacio confortable para el
ordeñador manual; pero, sin embargo,
el ordeño mecánico en sala especial
va mejorando cada año, gracias, por

ejemplo, a la organización metódica

general de las instalaciones mediante
un vehículo que transporta a lla vaca

hasta el Iuqar en donde se encuentra

el ordeñador y mediante una concep­
ción modular de las mismas.

4. TRANSFORMACION
y MANIPUlACION

La fermentación del mosto de la
uva para transformarlo en vino tinto

trae conslqo una extracción difícil,



incómoda y peligrosa del orujo; por

ello, desde hace dos o tres años, se

han desarrollado llas cubas con auto­

vaciado. Una cuba rotativa de este

tipo acelera la fase de fermentación,
el dominio de la temperatura y la se­

paracíón progresiva del orujo.
Para la manipulación de los líqui­

dos utílizados en la qranja o en los

campos, una nueva bomba se sitúa a

me-dio camino entre l-as bombas volu­
métricas y las centrífugas.

5. VARIOS

- Una cuña para partir troncos

completa el arsenat mecánico

del leñador.
La irrigación se automatiza cada
vez más; todos los factores de

irrigación se ponen en marcha

qracias a la humedad controlada
en el bulbo de un sistema de

riego «gota a gota».
Finalmente, en la sección tropi­
cal se presenta !Jna trasplanta­
dora de mandioca.

ARELON, NUEVO HERBICIDA
PARA SU APLlCACION
A LOS CEREALES

El ,asegurat las cosechas es una

condición importante para una pro­
ducción agrícola rentable. Para ase­

gurar el rendimiento, ell aqricultor
precisa, entre otros, productos herbi­
cidas activos, ya que para alcanzar
rendimientos máximos es necesario

combatir las malas hierbas en el mo­

mento adecuado.
Las rotaciones de cultivo y los mé­

todos supermecanizados para la reco­

lección (rotaciones muy seguidas de
cosechas de cereales, cosechadoras,
etcétera) influyen en la composición
de las malas hierbas y exíqen mayor

aqilidad en la 'lucha contra ellas.
Desde este punto de vista resulta

especialmente interesante ell nuevo

herbicida Arelon contra las malas
hierbas mono y dicotiledóneas. Está

indicado para combatir alopecuros,
agrostis, poas y, en primavera, malas

hierbas dicotliedóneas anuales, proce­
dentes de semilla, en trigo de invier­

no, a una dosis de 2 kgjha. El mo­

mento más favorable para su aplica­
ción es una vez reverdecida lla siem­

bra, cuando ya no cabe esperar fuer­
tes heladas nocturnas, es decir, entre

la tercera hoja del cereal y el final

del ahijamiento.
De las malas hierbas dicotiledó­

neas procedentes de semilla, Arelon

combate especialmente la mostaza

silevstre, la fumaria, la galinsoga,
tipo de chenopodiorn, el rábano sil­

vestre, el telaspio, la bolsa de pastor,
tipos de galeopsis, lla manzanilla, ti­

pos de oolíqono, la centaurea y la

stellaria. No se combaten suficiente­
mente la ortiga, la verónica, el amor

de hortelano, tipos de veza y arveja
y malas hierbas perennes.

Contra los tipos que ofrecen mayor
resistencia 'han dado durante varios

años buen resultado mezclas en tan­

que en una proporción de 2 kgjha. de
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Arelon + 3 1 fha. de GMPP y 2 kgfha.
de Arelon + 5 ó 4 1 fha. de Aretit

líquido.
Arelon actúa a través de Ias hojas

y raíces. Aparte de las malas hierbas

ya desarrolladas, asimismo a c t ú a

preemergentemente, por l'O que los
cereales pueden desarrollarse sin te­

ner que competir con las malas hier­
bas en los períodos decisivos de cre­

cimiento. Arelon es, pues, el ingre­
diente ideal para componer una rnez­

ola eficaz de herbicida.

Arelon pertenece a los herbicidas
de menor persistencia. En la práctica,
la persistencia en el suelo de un her­
bicida [ueqa un papel importante, ello

por dos motivos: en primer 'luqar, el
herblclda debe actuar, dentro de lo

posible, contra malas hierbas que es­

tán aún por salir; por otra parte, los
oultivos subsiguientes no deben ser

dañados. Este factor tiene suma im­

portancia desde un punto de vista

práctlco, ya que después de una co­

seoha de cereales de invierno pueden
cultivarse plantas sensibles a la sus­

tancia activa. De todas formas hay
que tener cuidado después de un in­

vierno y un otoño muy seicos. Por otra

parte, la sustancia activa tampoco se

elimina tan rápidamente en suelo hú­

meida, de forma que las malas hierbas
que están por crecer ya no se vean

afectadas por el mismo. Esta informa­
ción está confirmada por experiencias
prácticas. Para más información diri­

girse a: HOECHST IBERICA, S. A. D'e­

partamento Agrícola. Travesera de
Gracia, 47-49. Barcelona-6. Teléfo-
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no 217 66 OO. Referencia: artículo nú­

mero 4.

IV DEMOSTRACION
INTERNACIONAL
DE MECANIZACION
DE TRABAJOS FORESTALES

Dentro del marco de la IV Demos­
tración Internacional de Mecanización
de Trabajos Forestales, celebrada en

Uña (Cuenca), la firma John Deere

Ibérica, S. A., pionera en los montes

españoles del arrastre mecanizado de

madera, ha presentado dos nuevos

equipos para esta labor. Se trata del
conocido tractor forestal «JD440-B»,
de 70 C. V., al que se le ha provisto
una taladora frontal hidráulica, y el
nuevo tr.actor arrastrador (Skidder)
«JD640», de 110 C. V.

Gran espectación :produjo ell primer
equipo citado en los asistentes a la

demostración, entre los que se en­

contraban destacadas personalidades
del Ministerio de Agricultura, ICONA

y RENFE, demostrando s'U valía para
cortar troncos de incluso más de
60 cm. de diámetro, sequido del arras­

tre de varios de ellos hasta un em­

barcadero, donde podían entrar los
camiones.

La difícil y costosa labor que se

hace con motosierras, seguida del
arrastre -todavía en algunos lugares
con bueyes-, queda reducida a una

sola máquina con un solo operador,
de forma que en un año un hombre
solo puede cortar y sacar del monte



entre 5.000 Y 7.000 m" de madera,
según lo accidentado del terreno.

El segundo equipo presentado fue
el arrastrador de troncos ----<1e gran
tamaño- «J0640», capaz de arrastrar

fácilmente una carga de 10 m" ae ma­

dera por trochas, ríos o monte a tra­

vés sin dificultades. Sus grandes neu­

máticos, unidos a su propio peso de
casi 10 t. Y motor de 111,5 C. V. netos

a 2.200 r/rn., le permiten superar pen­
dientes del 75 por 100 o bajar por
otras mayores gracias a sus ocho ve­

locidades, que van desde 2,8 a 28,4
kilómetros por hora, que proporciona
su caja de cambios del tipo «power­

shíft», operada sin necesidad de con­

vertir de par, ni embrague, para ma­

yor facllldad del conductor. El cabres­

tante de que va provisto puede llevar
hasta 127 m. de cable de 13 mm. de

diámetro, haciendo un tiro de 18.0.00

ki logramos a tambor vacío.

Además de estas características,
hay que añadir las muy importantes
de seguridad, que son:

- Estructura protectora c ant r él

vuelcos (ROPS) y contra rotura

de cables.
- Dirección por articulación hi­

dráultca.
- Frenos de disco autoajustables

en baños de aceite, estancos al

polvo, agua, fango, etc.

Ejes motrices con dlferenclales

provistos de bloca]e hidráulico.

Eje delantero oscilante.
- Escudo paragolpes de troncos,

trasero.
- Hoja frontal, empujadora-apila-

dora, utitizable como freno en

las bajadas.
- Asiento provisto de suspensión­

regulable para todas las posi­
ciones y cinturón de seguridad.

- Tubo de escape provisto de apa­

qachlspas.
Todo ello hace que sea una máqui­

na de altos rendimientos por sus es­

pecificaciones de trabajo y seguridad
de uso, sin olvidar la economía de

mantenimiento, al temer un servo­

cambio de ocho velocidades que le

proporciona la velocidad más adecua­
da y, por tanto, más económica en

su trabajo.

BIBUOGRAFIA

LA REAlID'AD INDUSTRIAL AGRARIA

ESPAÑOLA, por Jaime PULGAR

ARROYO, 184 págs. (24 X 17 cm.I,
fotografías, cuadros estadísticos.
Editorial Agrícola Española, S. A.

(Caballero de Gracia, 24). Madrid,
1976.

Este libro que ahora aparece es

obra de un profesional que ha des­
arrollado intensos trabajos de inge­
niería durante veinticinco años, tanto

en empresas privadas como en +a Ad­
ministración Pública, y ha estado re­

lacionado muy directamente con las
actividades del sector de las indus­
trias agrarias.

Esta circunstancia da all libro un

pleno. carácter de autenticidad y rea­

lismo, y por ello de gran interés in-
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formativo y práctico, acerca del tema.

El título del libro expone exactamente

la naturaleza del contenido, esto es,

la realidad de llos hechos existentes

presentados con una sobria adecua­
ción a la verdad y una sincera ho­
nestidad.

Quizá sea su mejor cualidad la de

explicar por primera vez, en forma
ordenada y concisa, e-I complejo en­

tramado de las actividades industria­
les agrarias, de gran variedad tecno­

lógica y de enorme importancia eco­

nómica, y 'cuyo panorama, incluso

intentos de 'difusión, realizados hasta

para los técnicos, ha resultado siem­

pre confuso por los escasos, parcia­
les y generalmente poco afortunadas

el presente en nuestro idioma.

El libro ofrece, además, la interpre-

tación del autor acerca de las causas

del secular atraso en la industrializa­
ción padecido por España, deducidas
de un rápido repaso a su historia y
a su economía. También se describen
las acciones estatales que han inten­

tado fomentar la industrial-ización

agrarias españolas da al libro un

los tiempos.
Finaimente, la descripción de la ac­

tual estructura productiva industrial

provincial y de la tecnología de las

principales actividades industriales

agraria en nuestro país a través de

gran interés práctico, condensado en

la mínima extensión, y que será debi­
damente apreciado por técnicos en la

ingeniería, economistas, estudiantes

y lectores en -general atraídos por ias

industrias agrarias.
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�'iiñ&R
AGR/CUUOR

Por Antonio Aradillas

los fuluros Alcaldes
E L futuro e/ectoral parece ya acercarse en España,

si /a lógica de/ desarrollo político, en cuyo con­

texto nos encontramos inmersos, no es dificultada
por alguna circunstancia imprevista, /0 que automá­
ticamente llevaría consigo ma/es muy graves para
nuestro país. Y, de /a mano de esa lógica, es presumi­
b/e que un día /a elección de los a/ca/des se efectúe
democráticamente, debiendo ya desde ahora preocu­
parnos por todo aquello que comporte la educación
para el voto, con el fin de que los nuevos tiempos
no nos sorprendan deseducados y desinformados.

Y /0 primero que urge tener bien presente en rela­
ción con los a/ca/des, es descubrir /a verdad de su

cargo y /a importancia que, sobre todo, en los nú­
cleos rurales, tiene su figura en /a actualidad. Des­

aparecidos de no pocos pueblos e/ médico, e/ sacer­

dote, el farmacéutico ... «las fuerzas vivas de /a 10-
calidad» han quedado reducidas al a/calde y éste tie­
ne que ser todo o casi todo en los pueblos. Precisa­
mente por eso hoy, y más en e/ futuro, el a/calde
cobrará un relieve de singular importancia.

Así las cosas, presentadas un día sus candidatu­
ras, por los respectivos partidos políticos, se corre el
riesgo de que en /a elección prevalezca su fervor par­
tidista y no su capacidad de integración de todos y
entre todos los habitantes de los pueblos que rigen.
Lo que de verdad tiene importancia en los pueblos
es que todos sus habitantes se lleven bien, apenas
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si existan desavenencias entre e/los y estén dis­
puestos a comprometerse en una tarea común. Po­
cos, pero mal avenidos, difícilmente podrán aportar­
le la seguridad que necesitan los pueblos para garan­
tizar su pervivencia como unidades poblacionales,
con los valores que entrañan en el contexto de nues­

tro país. De cara a esta necesidad de pervivencia,
sobra /a base de/ compromiso colectivo de los ha­
bitantes, /a capacidad de integración y de comunidad
de que disponga e/ alea/de será dato indispensable
a/ tener en cuenta su elección.

Un alcalde -e/ hombre de/ pueblo- con forma­
ción comunitaria y con sentido de la colectividad,
favorecerá e/ bien común siempre y con toda efi­
ciencia. Un a/calde que no disponga de sensibilidad
para la comunidad, aunque sea muy listo y pueda
hacer muchas cosas, no será nunca el alcalde ideal,
ya que, de alguna manera, contribuirá a escindir la
unidad de/ pueblo, ejerciendo la autoridad sin la me­

dida de la proporción. Desunidos y rotos los pueblos,
todo /0 que materialmente se les ayude, no les re­

portará nada positivo ...

y entre tantas cosas como además deberá tener

muy presentes e/ alea/de, sobre todo en los pueblos
rura/es, será impedir que nadie, comenzando por él
mismo, ejerza funciones de cacique. El caciquismo
es todavía algo real en los pueblos, en los que es

fuente de inamistosidades y rupturas colectivas. El
alea/de deberá impedir que las familias tradicionales
del lugar mangoneen la Corporación, como impune­
mente lo han venido haciendo toda la vida. En algu­
nos pueblos, el puesto de alcalde y el del cacique
se han venido heredando de generación en genera­
ción y, aun en los últimos años, tal herencia ha sido
transmitida sin dificultad y sin renuncia ni denuncia
alguna.

El a/calde deberá aprender el arte y la ciencia de
saber pasar a tiempo. Aunque se considere indispen­
sable para /levar a término feliz estas y otras gestio­
nes, /legada la hora de cederle el mando a otro, el
buen alcalde se lo cederá sin demorarlo un sólo día.
Nadie es insustituible, ni en la gestión pública ni en

nada en la vida. Alargar demasiado el tiempo de la
gestión pública puede suponer la automática descali­
ficación hasta de parte de lo bueno que haya sido
realizado durante años plenos de desinterés y efi­
cacia.
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URSULA

U
N viejo caoitán mercante, cuan­

do se jubiló, mandó construir

una casa sobre un acantilado. Se le­
vantaba temprano, cuando llas gavio­
tas comenzaban a pescar sobre la

piel del agua. Casi elernpre en el ho­
rizonte alqún harca que iba o venía,
como un sueño de-l que n'O nos acor­
dábamos y que volvemos atener. El

capitán cargaba su pipa de cerezo

con un tabaco de hebra fuerte y apes­
toso. Larqas chupadas a la pipa, lar­

gas miradas al horizonte, larqas mi­

radas a tia superftcle marítima, deba­

jo Ide la cual están los mayores mis­

terios del mundo.

Del pueblo cercano le subian men-

Por Francisco Fuenrtebro

sualmente víveres para atiborrar la

despensa, licores para emborrachar­
se cuando tenía ganas de hacerlo. El

capitán se llamaba Samueli Olacoe­
chea, Era viudo, sin hijos, sin familia.
Alqunas veces, oyendo los bramidos
del mar, pensaba en sus larqos via­

jes a llos puertos de Asia. Recordaba
a las gheisas, las mujeres a las que
desde niñas preparan en todos los
secretos del amor, sin hacerlas per­
der la virqlnldad. La sabiduría y l'a
amabilidad de las muchachas japone­
sas le llenaban los ojos de recuerdos
encantadores. Por ser hombre, 'por
ser llatina, era tremendamente sen­

sual, Entre las personas que subían
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a visitarle flquraba el párroco de Ca­

lenda, un anciano que no había viaja­
do nunca por mar y que lo único que
conocía deli Cantábrlco era lla pesca
de chipirones que practicaba algu­
nas mañanas o alqunas tardes cuan­

do las olas eran tranquilas. como 100s

ojos de Ias mujeres sosas. Las tertu ..

I ias se animaban con la presencia de
Julio Gandía, un valenciano que ins­

taló, después de ,la guerra civil, una

fábrica de botones de plástico en un

extremo de la 'localidad; también iba
con frecuencia un indiano que había
hecho un millón de pesos en La Ha­

bana, con una red de supermercados.
Era hombre alto, fuerte y grueso, que
hablaba de las mulatas con exoerien­
cia íntima y sus anécdotas galantes
hacían ruborizarse al viejo párroco,
por el prurito de mantener la dignidad
de su profesión. Una maestra joven,
nacida en Orrdárroa, visitaba también
al capitán Jubilado y ponía s'u presen­
cia simpática, armoniosa y juvenil
entre .aqueila panda de hombres ma­

duros, que veían en ella e,l símbolo
de muchos deseos no consequídos.
Se llamada Ursula, era morena, alta
sin exageración, tenía los ojos ne­

gros y todas las curvas y rectas que

pueden hallarse en un tratado de geo­
metría. Sus labios eran una invitación

permanente a Iun beso de tres minu­

tos. En una ocasión don Samuel l-a

dijo, casi paternarnente. tratando de
disimular la [ujurta:

--Eres una aceituna rellena.

Aquella tarde todo era azul: el cie­

l'O,
.

el mar y las ilusiones de todos
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los personajes citados, que forma­
ban tertulia en Ia terraza de la caso­

na marinera, que parecía lla cresta del
acantilado sobre el que chocaban y
se deshacían en espuma las olas. To­

dos fumaban, incluso Ursula. El in­

diano siempre furneba puros. La mu­

chacha pareda una Nor en un jardín
de 'cardos. Sabía cantar y sus can­

ciones eran, entre el humo del taba­
co y las botellas de vino y de lico­

res, una aleqría auténtica para los
hombres que la escuchaban. El cura

razonaba así: -Dios es la hermosura

suprema; esta' muchacha, como to­

dos nosotros, es obra de Dios. Pero

qué diferencia, Señor. Yo pienso, por

castidad, que la mujer es una obra
de arte: Se la mira y no se la toca.

i Pero qué pensarán estos gamberros
cuando la miran! Porque no hay duda;
aunque sea disimuladamente se la
comen con las miradas.

Una de las canciones que solía
cantar la maestra era la siguiente: .

Madre, mi madre
baje corriendu
que tiene prisa
mi carboneru.

por las esquinas
va pregonando
carbón de encinas.
Carbón de encinas
también de robles,
que la firmeza
no está en los hombres.
No está en los hombres
ni en las mujeres,
que está en el troneu
de los laureles.
De los laureles
traigo una rama

para ponerla
en tu ventana.



Esta y otras canciones de origen
vasco o montañés ponían un slqno
amable en las tertulias marineras de
don Samuel. Lo curioso es que don
Braulio �e,1 cura_:_ sabía tocar la

guitarra y le gustaban las canciones

andaluzas y de vez en cuando habla­
ba en andaluz sin darse cuenta. Había
conocido a toreros famosos y a can­

taores deli Sm, de los 'que ponen las
entretelas del alma, el duende, en las

coplas. Fue párroco en su juventud
en Dos Hermanas. Una de las can­

ciones que enseñó a Ursula y que és­

ta solía cantar con bastante estilo,
era el « Romance de los peregrinos»:

Hacia Roma caminan

dos peregrinos
a que los case el Papa
porque son primos ...

o se arrancaba pOT rnalaqueñas,
verdiales, fandanqos, soleares, segui­
riyas o con alqunos tanqazos o gua­

jiras del empaque de los que hicieron

popular a {(El Píyayo». Todos jaleaban,
acompañando eon palmas la 'canción.

Las tardes vinícolas y folkiórtcas po­
nían 'sombras nostátqicas en todos
los presentes. El indiano se volvía
loco; don Julio Gandia casi lloraba;
el párroco se acordaba de otros cu­

ras andaluces 'que eran más salaos

y simpáticos que Luis Candelas, y sin

trabuco. Pero no todo eran canciones.

La tertulia implica diálogo, y los que
hilvanaban tenían sal. El ema, hur­

gando en uno de los bolsillos de su

sotana, sacaba un folleto de Angel

Caffarena, y leía algunos breves pá­
rrafos, como ell siguiente:

« Ell cante andaluz hay que estudiar­

lo, no sólo en su aspecto musical, li­
terario y folklórlco, sino tal vez más

aún como fenómeno político-social.
De todas las manifestaciones espiri­
tuales del alma andaluza son tal vez

su cante, toque y baile, junto con los
toros, las que más avasalladoramente
se han impuesto, no sólo al resto de

la hispanidad (empleando esta pala­
bra en todo su extremo signifieado),
sino inclusive a todos aquellos que
de nosotros se ocupan. Puede, sin

exageración, afirmarse que [a huma­
nidad -al menos la mayor parte de
ella- identifica \10 español con llas
costumbres andaluzas, entre las que
el flamenco y los toros ocupan luqar
de privilegio. Es, pues, muy importan­
te el estudio de ambas muestras de
nuestra espiritualidad con el rlqor y
,la seriedad debidas.. (1). El eura de­
cía que 'la guitarra la trajeron los ára­

hes a la península. Alquien iniciaba
una serie de preguntas, en la que in­

tervenían todos, sobre el corazón y
la soltería de Ursula:

-¿No encuentra usted novio?

-Pues, n'O. Puede decirse que no

le busco; cuando llegue ell hombre

que me convenqa, me casaré.

-Ah, decía don Samuel; dice us­

ted el hombre que !Ia «convenqa»,

-Naturalmente; ya saben ustedes

que hay una canción que termina di­
ciendo: «Porque dicen que el matri-

(1) «Geografía del cante andaluz». Por
Angel Caffarena. Málaga, 1964:
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monio es un castiqo que da el demo­

nio», y yo procuraré encontrar la paz,
la felicidad, ei descanso, etc.

-Bueno, que ·10 que usted quiere
es casarse y tener marido, hijos y
casa.

-y ser fel izo

-Conocí a una mujer que se lla-
maba Felicidad y fue muy desgra­
ciada.

-Eso es una paradoja.
-Las paradojas hay veces que res-

ponden certeramente a zonas espiri­
tuales de 'la vida.

-Nada de filosofías; nada de nada.

-¿Nunca algo de algo?
-Puede ocurrir que alquna vez sea

mucho de mucho y hablando de co­

pias flamencas les voy a 'cantar a us­

tedes una que sé que les gustará:

Si los besos crecieran
como la hierba
habría algunas caras

como una huerta.
Jesús. qué risa
si todas esas caras

fueran a misa.

Los contertulios rebosaban de una

felicidad circunstancial y cálida. La

maestra podía decirse 'que daba clase
no didáctica y para adultos. Se ser­

vían refrescos, licores, vino peleón,
Se contaban anécdotas de color inter­

medio. El indiano observaba disimula­

damente las caderas de Ursula. E'I

cura, 'que lo veía todo, se hacía el

cleqo y cuando oía alguna frase li­

geramente subida, se hacía el sondo.
La vida ,le había enseñado a no ver

lo que veía y a no escuchar lo que
escuchaba, El bromuro y los años le
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tenía doblada la cresta. Samuel era

el más dichoso del grupo. En algu­
nas ocasiones se levantaba, oteando
desde un ventanal enorme los buques
que 'rondaban el horizonte. Casi siem­

pre los 'conocía: El nombre de la na­

ve, eri del capitán, eí de la matrícu­

la, etc. Volvía a sentarse y sus ojos,
que no eran eclesiásticos. observa­
ban con tesonería infantil, los arruma­

cos que el hombre que vino de Ul­
tramar hacía a la maestra. Ella los

. veía también y disimulaba, sin olvi­
dar que la escuela era un sacrfficio
dernasaido grande para su espíritu
inquieto y práctico. Marchaban al

caer la tarde y normalmente el india­
no -Germán Cándenas- acompaña­
ba a la maestra hasta la entrada del

pueblo. Aquella vez, al darle la ma­

no parra despedirse, lla escrutó pro­
fundamento el rostro y la dijo:

-Piense que me qustaria 'casarme

c'Ün usted ...

-Adiós, don Germán.
-Adiós.
Cuando e,1 hombre marohó lenta­

mente, pensatlvamente. para la casa

en que vivía, lo hizo contento. En

otras despedidas pensó decir 1.0 que
había dloho, Diablos, tanto trabajar
en Cuba y no haberse casado, lo po­
nía amargo el corazón. Quería tener

hijos, formar un clan del que fuera

e'l jefe. Aquella noche cenó poco y
soñó mucho. Comprendió que estaba
enamorado y que sólo le quedaban
dos soluciones: Casarse o marchar­
se de Callenda.

(Continuará.)



Un
vestido
de
fiesta

Es un modelo muy sencillo y ele­
gante, un modelo que vosotras mis­

mas podéis hacer en terciopelo o

pana 'lisa; es muy escotado y de gran­
des sisas, podéis ponerlo también
con alguna blusa debajo de mangas
anchas, ajustadas a la muñeca, de
gasa o seda natural.

Va cortado a la cintura con pinzas
continuadas en falda y cuerpo, las de
la falda podéis convertirlas en bolsi­
llo. Ligeramente «evásée», y si os pa­
rece podéis ponerle en la cintura una

tira a forma de cinturón anudada.
Hilvanar las pinzas del delantero y

la espalda, y formar el cuerpo hllva­
nándolos por los hombros y costados.
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DIEZ MINUTOS
PARA LA MUJER

Por Natacha Mínfer

Preparar igualmente las pinzas de la
falda. hilvanar la 'costura de los cos-
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tados. Unir la falda al cuerpo por la
cintura, probar y corregir los defec­
tos, colocar un bies interior alrededor
del escote y de las sisas. Preparar

un forro, si os apetece, forrarlo, y co­

locar los bolsillos en su parte interior,
coser el bajo y planchar al vapor.

RECETAS DE COCINA

SOPA CASTELLANA (para seis per­
sonas).-Litro y medio de agua, 100

gramos de jamón serrano, 100 gra­
mos de chorizo, un hueso de codillo
de jamón, 200 qrarnos de pan en re­

banadas, 3 dientes de ajos picados,'
10 cucharadas soperas de aceite, otra
de pimentón dulce y seis huevos
frescos.

Modo de hacerlo.-Previamente se

pone en una cacerola o marmita pe­
queña el agua con el hueso de codillo
y se deja hervir a fuego lento durante
media 'hora. En cacerola o cazuela de
barro se. ponen el aceite y los ajos.
Una vez dorados se le añade e'l pan,
el jamón y el chorizo. Bien salteado
y cuando el pan tome color se le aña-

de el caldo, y se deja hervir durante
tres minutos (se prueba por si hay
que añadirles algo de sal o un poco
de agua). Aqreqar a continuación 'los
huevos uno por uno, formando círcu­
lo. Meterlo al horno 'durante tres mi­
nutos y acto sequido servirlo.

CALDO MORNANY.-Limpios y co­

cidos los cardos, se colocan en una

fuente, por capas, tapándolos con sal­
sa Mornay y cubiertos de queso de
Parma rallado. Se gratinan al horno
fuerte en un bonito color.

SALSA MORNANY. - Mezclar con

salsa besamel unas yemas de huevo
y queso de Parma. Pero esta receta

también se puede hacer con jugo de
carne o pescado.

CONSEJOS

Para avivar los colores de las al­
fombras cuando son de lana se salpi­
ca Ia al+ombra con serrín humedecido
en vinagre, después se cepillan para
quitarles el serrín y a continuación se

pasa la aspiradora para 'levantar el
pelo.

Las sillas que son de rejilla color
claro, para limpiarlas, se pasa un ce­

pillo mojado en agua fría ligeramente
jabonosa. Se seca con un paño y se

deja que se termine de secar al aire,
pero nunca al sol. Una vez seco se

aplica una capa fina de cera incolora.
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Para limpiar los caoharros de bron­
ce se mezclan, a partes iguales, agua,
amoniaco y vinagre de vino; se frota
con esto ell bronce, se aclara y se

abrillanta con una bayeta de lana.
Para darse la crema nutritiva, el

masaje en el cuello debe darse de la
siguiente manera:

Se abarca la base det cuello con la
palma de la mano, haciendo un ma­

saje suave con el pulqar en un [ado
y con los demás dedos en el otro,
siempre de abaja arriba. Este movi­
miento se hará 'alternando de mano.
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Seguridad total en los cierres

MALLA ANUDADA
MOREDA-HJ
A la cabeza de los enrejados para cerramientos de fincas.
Fabricados con acero de alta carga de rotura, en galvanizado reforzado con garantia
total contra la corrosión.
Gran adaptabilidad a las irregularidades del terreno y facilidad -de colocación.

MOREDA - HJ - Malla anudada especial para cierres sólidos,
Conozca también nuestros fabricados:

SECCION TREFIlERIA DE HIERRO:
.

• Alambres grises, brillantes, cobrizadas y recocidos .

• Puntas de París e Espina artificial e Molia electrosoldada "Moreda" e Etc.

100�lMO lnDW11ML tvrulMM
ItWl4 Mœ/4M

TREFILERIA SIA MOREDA
-,,�-------______'------

QVIEDO: M. Vega de Anzó, 3, 3.0-GIJON: PI. Jase Antonio. 6, 1.o-BARCELONA: San Gabriel, 72 (Esplugas
de Llobregat).-MADRID: Viriato, SO.-ZARAGOZA. Av. Compromiso de Caspe, 54,-VITORIA: Mandragón. 2.-

SEVILLA: San Pablo. 1


